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LAS LEYENDAS i N LA HISTORIA DE ESPAÑA

LA LEYENDA DEL 
PATRIOTISMO

3Es5)afia es el país del patriotis-1 » 
^0 legendario. Sagunto, Numancia, ! 
^ epopeya de la Reconquista, Le- 
|)anto, Otumba, San Quintín, la epo- , 
j¡>eya de la Independencia...
t ge engañaría, sin embargo, quien, , 
k través de este patriotismo legen­
dario, creyese ver en todos los mo- ¡ 
jnentos de la historia de España 
dna conciencia nacional, un verda- , 
aero patriotismo español. Durante 
Ja Reconquista no hay un patriotis- 
jpQO es^jañol, sino patriotismos loca­
os; castellano, aragonés, etc. Los 
^eyes pelean entre sí y aun se alian 
^n los moros contra otros prínci­
pes cristianos rivales. Se trata de 
5n patriotismo meramente territo- 
dial, y en la misíma reconquista del 
^©rritoTío, más que los estímulos 
jmtriólicos. j-uegan los motivos de 
ttndode económica. Las correrías, las 
^Lcursiones en tierra mora a que se 
^eren las leyes de la guerra de 
.^on -Alfonso el Sabio, tenían como 

z Dlnaliidad principal el botín. Y el hé- 
^e de la Reconquista por antono­
masia, ei Cid Campeador, tal como 
bos lo muestra el “Cantar dé Mío’ 
Bid”, según la copia de Per Abad, 
>s, sobre todo, un artífice de su pro_ 
.|pia fortuna. Como todos los hé­
roes de la Historia, ha encontra--; 
^0 su Tabor y tiene su áurea le­
genda el Cid de la luenga y hermo- 
¿ja barba. No entraba, sin embargo 
probablemente, en los prepósitos 
Seü Cid de carne y hueso, que más 
¿arde exaltara la leyenda, el trans­
cendental de forjar la pa-tria con el 
fierro de su lanza. Iba con su ti­
rona”, pero también con sus alfor­
jas, a ganarse la vida, a ganarse 
Ja soldada, a buscar tierra que die- 
jran lo bastante para vivir. “El que 
'Huiera quitarse de trabajos y enri- 
gjuecerse, que se venga con el Cid, 

, „*»migo de las batall<as, que ahora 
jquiere poner cerco a Valencia para 
garla a los cristianos.* •

La primera vez, acaso, que en la 
pistoria de España se manifiesta 
pon un gran movimiento una con- 
¡piericia nacional española, un ver­
dadero patriotismo español, es en 
ija guerra de la Independencia. Mas 
•también en esta ocasión la láyen­
la vuela demasiado alto. En medio 
ge aquel glorioso movimiento pa- 
iíriótico pudo el Consejo Supremo 
]fe la Inquisición circular órdenes 
jín que se calificaba la protesta de 
^Madrid del memorable día 2 de 
Jmayo de “vergonzo-so tumulto”, y 
fse excifaba el celo, vigilancia y 
prudencia de los Tribunales, a fin 
¡de que no se cometieran “desórde- 
'Sies revolncionarios bajo la másca- 
jpa del patrio-tismo”. Y cuando llegó 
fel momento de tomar las armas 
pontra ©1 invasor, eran muchos los

wantaban las manos al cielo-y ora­
ban; que ni la guerra estaba decla­
rada de religión, ni la religión se 
defendía con las armas; y que era 
una especie de apostasia de los 
e.clesiásticos el entrar Sn la carre­
ra de las armas y de las graduacio­
nes militares”.

•Si no empuñar las armas—^y 
otras deserciones disculpaban la 
suya—, podía el clero, al menos, dar 
para la guerra buena parte de sus 
bienes. Mas cuando Arguelles pro­
puso en las Cortes que no se pose­
yesen las prebendas y beneficios 
vacantes, pensiones sobre mitras, 
etcétera, y que sus productos fue­
sen depositadas en tesorería para 
las urgencias del Estado, se preten­
dió acudir al ^ expediente de que el 
decretar sobre esto no correspon­
día a la jurisdicción temporal, sino 
a la edesiástiica. Y eso que el cle­
ro de España era entonces el más 
rico del mundo. Un viajero^francés 
qne en ios últimos años del siglo 
Win había recorrido la Península 
escribía que, después de los gran­
des principados eclesiásticos de Ale­
mania, las más opulentas prelacias 
ded catolicismo se encontraban en

Ultima fotografía de la sesión de ayer en el Ayuntamiento.

LOS MALOS ESPAÑOLES

LAS TARIFAS 
ADUANERAS 

Y CAMBÓ
Siempre 

y ed peor
escogemos el peor caminó 
hombre. Para satis facef

©léngos—si bien 
ies.(vepe i o n es—que 
famoso canónigo

había honrosas 
decían, como el 
Ortolaza, diputa-

ido en las Cortes de Cádiz, “que era 
ajeno de los ministros de un Dios 
!^e paz empuñar las armas para de- 
Irrainar sangre humana; que la pro­
cesión militar inspira cierta dure­
za incompatible con la suavidad del 
©axíerdocio; que mientras el puoblo 
^e Dios pe>¡eaba, los sacerdotes le-

España, no habiendo en los otros 
.aises, desde el punto de vista de 
'as rentas, nada comparable a los 
arzobispados de Toledo, Sevilla, 
•Santiago, Valencia y Zaragoza.

Pero estos opulentos prelados 
entendían el patriotismo a su mo­
do. Como a su modo lo entendían 
aquellos grandes de España que en 
1823 expresaban su gratitud al du­
que de Angulema, que, al frente de 
sus valientes tropas, habían venido 
a ser “el libertador de nuestro ama­
do rey” y “el pacificador” del pue­
blo españo'l. Toda una diputación 
de la grandeza de España felicitaba 
a los soldados extranjeros, “miles 
de valientes que habían venido a 
cumplir el grandioso desigmo de 
hacer reinar de nuevo entre nos­
otros ©I orden, la paz y la justicia . 
Así entendía el patriotismo la gran­
deza española de 1823. ¡Y ahora se 
llama antipatriotas a los obreros 
perseguidos, acosados, acorralados, 
como fieras, que hacen desde los ca­
labozos de Montjuich ún llama­
miento a la solidaridad obrera in­
ternacional! Gomo se llama antipa- 
triatas a todos los que no están dis­
puestos a confundir la patria oon 
Jas instituciones, ni a renunciar por 
ellas a la libertad y a la justicia.

Hora es ya de acabar con la le­
yenda patriótica, con el patriotismo 
de las grandes explosiones retóri­
cas, que es ©1 patriotismo de las 
grandes catástrofes y de las gran­
des vergüenzas. El patriotismo le­
gendario, de epopeya, de romance­
ro, nos ha conducido a la tragedia 
presente. Sólo un patriotismo dis­
creto, callado, laboriosa, puede cu­
rarnos de los grandes males he'redi- 
tarios. Practicándolo, no asombra-

Figuras de cera
SÁNCHEZ DE TOCA

Hay dos altos puestos en la 
si ados por los personajes que

polática an­
demostraron

iia^yores pasiones por lo propio : el minis- 
.erio de Hacienda y- la presidencia del Se­
nado. Los presidentes de la Cámara Alta se 
encuentran tan a gusto en su sitio, que pro­
longan la vida hasta fes últimas posibilida­
des y la agotan en todos sus deleites, y no 
ceden nada de ella aunque sea en bien de los 
más generosos destinos, de fes más espiri­
tuales determinaciones y de los más huma­
nos fines.

Sánchez de Toca, presidente del Senado... 
También lo fueron Montero Ríos y Allende- 
salazar. ' ' * •

La politica es para muchos hombres una 
empresa. España no es país donde los tem­
peramentos de negociante puedan desarro­
llarse con fes amplitud.es que desearan. El 
motivo es la falta de grandes nem^ios don­
de conquistar la fortuna, Pero ¿w|Uña tiene 
hijos yanquis. Eos españoles d^^al índole 
serían reyes del petróleo si se produjese en

. nuestra nación.
Como aquí son muy chicas las empresas, 

los hombres grandes negociantes dedícanse a 
la política y buscan más que otro puesto la 
presidencia del Senado. En ésta tienen e 
punto de partida fes Eléctricas, Azucareras 
Tabacaleras... Todo el dinero de España ca 
bajo fes narices presidenciales... Queda ta 
poco de aquél y son tan largas ellas...

El Sr. Sánchez de Toca, en su puesto de la 
Cámara, hace honor a sus antecesores en el 
mismo.

El Esiaio lime le inaiia

B1

remos 
mos a

al mundo; pero empezare- 
merecer el respeto y la c-on-

sideración de los paíss.s a quienes 
hoy no inspiramos sino desprecio 
o lástima.

Alvaro DE ALBORNOZ

«S-M

Sierrai Don » Gregorio Martínez
^os ha escrito pidiéndonos que si 

' Uñemos alguna comedia se la lle­
vemos en seguida para estrenarla 
«en el teatro de Eslava, del que es
cn<H'esario. ■

'" igual petición han recibido nu- 
itnerosos escritores y periodistas.

Sin exfjilioarnos estábamos esta 
aúbita decisión del Sr. Martínez Sie_ 
vna cuando hemos leído en los pe­
riódicos la reseña de un banquete 
tqufi Je han dado aJ firmante de “Can­
ción de cuna”. Y hemos visto que 
en Ja JisU de comensales sólo figu­
raban Jos nombres de los dramatur­
gos, músicos y decoradores a quie­
nes el Sr. Martínez Sierra les ha es­
trenado obras en su teatro. •

Ya sabemos, pues, a lo que obe- 
vfiecen esas profusas peticiones de 

obras para estrenar a todos los es- 
,critores.
I El Sr. Martínez Sierra se prepa- 
^?a la concurrencia para el próximo 
I banquete en su honor.

*
> De orden del gobernador de Má- 
' laga han sido reoagidas, ' por in- 
/ morales, de las librerías de aqup- 
, Tía capital, numerosas novelas de 

los mejores escritores c-ontempo-
> yáneo's.
tkJSáJacasls^^ ^ájg.-a.£A lavecosi-

da no se ha tenido en cuenta el tex­
to de las novólas, sino que los po­
licías han arramblado con cuantas 
tenían una portada o un título más 
o menos sugestivos.

Esto no nos extraña ni siquiera 
en un gobernador, porque ya esta­
mos al tanto de que entre las condi­
ciones que se exigen para desem­
peñar aquel cargo no figura la de 
saber leer, ¿Por qué un gobernador 
va a tener menos perspicacia que 
Ramiro de Maeztu, que averiguó 
lUé obras eran inmorales con sólo 
ver los volúmenes e^uestos en la 
obrería de una estación de ferroca- 
•'ril? Y, sin embargo, Maeztu, aun- 
íue ustedes no lo crean, es un inte­
lectual... ,

Ahora lo que sí nos extraña es 
que tales arbitrariedades se perpe­
tren cuando está en el Gobierno un 
hombre como Francos*- Rodríguez, 
que es escritor y periodista.

O, por lo menos, lo era antes de 
=?er ministro. Claro que también era 
republicano y librepensador y ahora 
es consejero del rey y pronuncia 
discursos en los Congresos religio­
sos...

Limpias, tras movida Íi!d, 
muerto cayó en su ataúd!... 
Por ti me alegro, Madrid, 
y me bebo, de La vid, 
dos limpias a tu salud.

El ex kaiser de Alemania va a de ca­
beza.

Da cabeza fuá en la ^earm pasada, 
y de cabeza es la herida que ayer se 
ha producido al hacer leña en un bos 
que.

MaSj por lo visto, el hombre no esr 
cannienta y pretend!© ahora casame 
por segunda vea...

¡C^áds-d© cor,, Lc- eabezaj D. Gui- 
Uenno!

Siguen sin parecer por parte algu­
na los dos misterfosos moros que sa­
lieron de'Melilla oon rumbo a España.

En la CTirteí no están. Yo he mirado 
bien por todas partes, y ni en Puerta 
de Moros, ni en el Campo del Moro, ni 
en Jas expendedurías de viorapio he 
logrado ©charles la vista encima.

Yo no he visto hasta estas horas 
dios moros entre la gente...
Yo sólo h© visto dos moras 
(en un frasco de aguardiente).

! 3|C
Edison declara que es posible hace

¡Ah, pues por mi qv© 1© haga en

Y si algo se le ocurre^ Velázquez, 23. 
tiene su casa.

Los principios legendarios , 
Dublin 9 (9 n.).-—-El Sr. De Vale- ■ 

ra ha lanzado una proclama al pue- ’ 
blo irlandés recomendándole que 
guarde la disciplina y la unión que 
ha tenido hasta ahora, pues los mo­
mentos son de prueba y hay que sa­
ber soportar la amargura de ver 
cómo han sido derribados determi­
nados principios legendarios en Ir­
landa.—Fabra.

Declaraciones de De Valera
Dublin 9 (12 n.).—La oficina de 

Prensa “sinn-feiner” ha publicado 
unas deolaraciones del Sr. De Vale­
ra en las.que éste manifiesta que 
los ministros del Gabinete “sinn- 
feiner” difieren de opinión con los 
nlenipotenciarios irlandeses respec­
to a los principios que integran el 
Tratado de paz angloirlandés.

En su consecuencia, ese Tratado 
no será presentado para su aproba­
ción all Daily Eirean por el señor 
De Valera,'sino por el presiden!e de 
aquellos plenipotenciarios.—-Fabra, j

La opinión cat lanista 1
Barcelona 9 (9 n.).—Gon motivo’ 

del acuerdo concertado entre Gran 
Bretaña e Irlanda todos los Centros 
nacionalistas y numerosas casas 
particulares lucieron hoy colgadu­
ras.

Se han cambiado con ese motivo 
numerosos telegramas entre Barce­
lona e Irlanda,

Noticias recibidas • de'toda Cata­
luña dicen que la noticia del acuer­
do angloirlandés ha sido acogida 
con gran satisfacción.—Fabra.

*
Dos jefes de Policía han sido 'so­

metidos a expediente porque se les 
mponpucomiplicados en los asuntos 
le una sociedad dedicada al “timo 
leí entierro”.

De ser esto cierto, ya no nos ex- 
‘rañaríá el que hayan quedado por 
descubrir los autres de tantos crí­
menes. •

Encontrar tesoros que no existen 
para los cándidos es mucho más fá­
cil que encontrar delincuentes qv 
existen para los jueces.

y desde luego aquello es más-pro­
ductivo.

LOS TRANSPORTES

Quejas de los produciores

BadajoK 10 (8 m.). — Las Cámaras 
de Comercioi y Agrícola han pedido 
al Gobierno que restablezca la nor-
malid en las exportaciones, ya que 

de material ferrovia-

*
Per cierto que el tal secreto del sa­

bio norteamei'ioano se nos antoja más 
inte.resante que di secréto que posee 
Lerroux en la cuestión de nuestros 
cautivos de Africa-,

Y quizá aquol secreto adelantase eu 
mucho el asunto del rescate.

Porque siempre han teñidlo una 
gran relación el oro y el moi o.

Ha empezado la guerra de tarifas.
Pera no se alarmen ustedes. Esta 

es una guerra de almendras, uvas, na­
ranjas y demás agradables proyecti-

Consiste en que no.s quedemos en 
casa con nuestros productos.

Si tienen ustedes aaeit© ya pueden 
dedicarlo a encendJer Lamparillas.

Si les sobra vino', se lo beben uste­
des mismos, o no'S envían a ©sta Re­
dacción el que estimen prudente.

Si piensan ustedes colocar cebollas 
en Francia, es mejor que piensen en 
los aies.

Y si, en fin, desean ustedes que le« 
tomen Jos franceses las naranjas..., 
¡naranjilas líe la China!

! ¡Un verdadero encanto, conseguí au 
I gracias a Cambó!
! Que es otro producto catalán im­
posible d’e exportar de España, y ¡bien 
lo' sentimos! ♦

Ya que hemos hablado de la gue­
rra do tariífas, justo es que tráteme 
también d© la paz.

«La paz di© las tarifas» se ha fimu 
do entre ©1 vecindario de Madrid qu 
es tonta, y la Empresa General dt 
Tranvías, que es de lo más listo qu© 
se conuco.

A pesar de que el serviaio es tan 
malo hoy como lo fué siempre, a pe­
sar do que los viajero® van prensa­
dos en ios escasos coches, y a pesar 
di© La reciente elevación de tarifas, la 
paz es un hedha

Nadie protesta ni grita, 
y la Empresa antes escrita 
pueda, por sus intereses, 
en cuanto pasen dos meses, 
hacer otra subidita.

Luís DE TAPIA

Semi-desarme
EL pacífico

El presupuesto navai francés
París 9 (9 m).—La Cámara d© Dipu- 

tadíos ha aprobado, sin íüsausión, un 
proyecto d© ley fijando las anualida­
des a inscribir en el presupuesto de 
922 a 1925, para la ejecución de las 

cunstrucciones da las unidades nava- 
es ligeras, y previendo especialmente 
el abandono de Las oonstrucciones de 
acorazadas tipo «Normandie!»—Fabra. 
uos Rponeses aceptan ía reducción

Londres 9 (9 n.).—Un teLegrama du 
Wásibinston dice que los delegados ja- 
poneses a Ra GonferenHa dH desarme 
lian dado seguridades definitivas al 
representante británico de que el Go 
lierim de Tokio acepta el tipo del 60 
□or 100 para el tonelaje de los grandes 
buques de guerra, según está njade 
?n ^1 pian del Sr. Hughes.—Fabra.
Ei acuerdo sobre lo del Pacif co ,
París 9 (12 n.k—El erjviado especial 

de la Agencia Havas en Washington 
ablegrafía lio siguiente;

((El acuerdo de las duatno poten ci sa 
m lo referente al Pacífico, lo firmarári 
n ©sta capital los representantes de 

, os Estados Unidos, Gran Bretaña, Ja-
- Hi y Franda tan pronto como que- 
'en a.probados por todas las poten- 
ñas Jos términos deJ mismo.
Será luego sometido a la ratifica­

ción del Senado americano en ferma 
de Tratado. El documento consta d© 
menos de 30Q palabras.

'E1 Gobierno de los Estados Unidlo? 
opina que es© acuerdo oonstituy© la 
etana- mayor para el mantenimiento 
de l*a .paz en Extremo Oriente.—Fabra.

nuestra vanidad! en Africa vamos, imtA 
premeditadamente, a Annual Para 
remediar la catástrofe ponemos aÍ 
frente del Go>bierno al Sr. Maura, eí 
de los ruidosos fracasos y las terque­
dades de hombre endiosado. Cuandó 
se presenta el. conflicto pavoroso d« 
la Banca, provocado por la imprevi­
sión y las ambiciones bastardas de us 
grupo de agiotistas sin pudor, entrega»- 
mos a Cambó, consejero del Banco do 
Barcelona, los destinos de nuestra 
Hacienda. Por añadidura, el momen* 
to coincid'e con el de la revisión de los 
xArancdl-es y la-caducidad del “modus 
vivendi” con Francia. Y Maura, eí 
de las múltiplas frases y las tremeo" 
das e irreparables equivocaciones., 
preside y ampara las audacias de es^ 
ministro.

Ya en lo de Africa, para que nél 
se propague demasiado la verdad, pa» 
ra que no se diga un día y otro quo 
nuestros saldados están sin agua, sin 
pan y sin abrigo, se echa mano con, 
tinuamente de “La banderita”, quo 
no es siquiera la “Marcha de Cádiz”, 
Todo degenera. Y el que con eso no) 
se conforma es tachado de mal espa­
ñol.

Pero esta clasificación arbitraria dii 
buenos y malos españoles, hecha po< 
los que tienen interés en que se sw 
lencien sus culpas, vamos a subvertirá 
la nosotros. No podemos consentit' 
que sigan teniendo el monopolio del 
patriotismo y dando por decreto pa* 
tentes de él quienes tan torpe y cie« 
ga mente nos conducen a estos extre< 
mos de angustia con su política dé 
banderías.

Recordamos los años de la guerra 
en que los millones entraron a cente* 
nares en España y se malograron poll 
la prestación patriótica que, exigida 
por los Gobiernos, tuvimos la debik* 
dad de, conceder a quienes no supie* 
ron ni tuvieron interés en converti^ 
aquel dinero en fuente de riqueza, i 

. Recordamos—¡no hemos de recor*
darle, si está tan reciente ’.—ei desas-

‘ tre de Marruecos, y qpe nuestra pres4 
tación patriótica ha Conseguido qué 
todavía hoy no tenga el Ejército lal 
organización que debiera tener si mi« 
ramos las cifras enormes que parí 
conseguirlo ha desembolsado la na* 
ción.

i Y vamos a conceder nuestra pres^ 
tación patriótica a Cambó! ¿No es el 
culpable principal de la extraordina» 
riameiite grave, de la gravísima situa-* 
ción social de Barcelona? ¿No es eí 
consejero principal, el determinador 
de los actos y las empresas del Ban, 
co de Barcelona? ¿No es el ampara^ 
dor decidido de aquella industria que, 

' como peso muerto, venimos arras­
trando los españoles, tan penosamen* 
te que no nos deja avanzar un pasa

Londres 10 (1 t.).—Con el titulo 
de “Vindicación de España publica 
el “Times” uña extensa carta del 
capitán May, le.gionario del Tercio 
extranjero en Melilla.

En ella da la lista de las raciones 
suministradas a la tropa, dicienoo 
que fueron siempre de buena .pan­
dad, y publica pormenores sobre la 
ropa entregada a los legionarios in­
gleses y del búen trato dispensado a 
éstos ;--afirimando finalmente que po­
día extenderse en detalles, que omi­
te a fin de no dejar en mal lugar a 
.sus compatriotas.—Fabra.

Estocohno 9 (12 n.).—El nuevo mi­
nistro de España en esta capital, y 
iuego ©1 nuevo ministro de Méjico, han 
entregaido hoy sus cartas credenet.e- 
les al rey, verificándose ambos actos 
con la acostumbradla solemnidad.- 
Fabra.

París 9 
may en 

■« .:>rtdres,

X
(9 n.).—El ministro dfeil Uru- 
esta capital ha salido para 
en donde pasará unos días.

gresando después a París p^ra lue- 
o marchar a Montevideo, con objeto 
le permanecer allí una deceno de me­
es.—Fabra.

SUCESO MISTERIOSO

fin hombre muerto 
y oíro gravísimo

por la caren' b 
rio el co'Uflióto 
má,'-.

La Compañía 
caso alguno de

El gobernador 
del conflicto.

se agndiza. ‘cada día 

ferroviariá no hace 
estas peticiones.
gestiona la solución

Administración de "Vida 
Nueva": í arrêtas, 33. Telé­
fono, 2.455. Horas de ofici­
na, de diez de la mañana a

Seivilla 9 (12 n.). — Del pueblo de 
Cíala comunican que en el djomici- 
¡io de un vdeino llamado Rufino Ca­
rretero fué hallado el cajiáv&r do un 
íntimo amigo suyo llamado Fructuo­
so Sánchez. Al ladoi del cadáver se 
encontró a Rufino gravíslmamente 
herido.

Como éste no. ha podido declarar 
todavía, so ignora cómo ocurrió eb 
suceso, aunque se supone que se tra-

EL DOMADOR OS pEWONiOS T^lofOi^O; SA^-S^ dos de la tarde
ta dé úna ríña entre ambos.

En la poblatión se ooinenta mucho 
está ffii^terjo^ suqesp, - .

en él terreno económico? ¿No e'3 
aquel que hubiese podido determinar 
con su influencia un aprovechamiem 
to de los caudales que vigorizaron las 
cajas de nuestras Empresas comer* 
cíales durante la guerra europea, y, 
sin embargo, permaneció impasiblei 
fomentando las pasiones insanas da 
fáciles y seguras ganancias que ca* 
racterizan al rutinario industrial ca* 
talán? Cambó es ese. Lo sacrifica to< 
do al triunfo de la “Lliga”, que es 
su triunfo personal. La estirpe judía 
de Cambó le incapacita para ser mi­
nistro de Hacienda.

Ayer lo decíamos y hoy lo repetí* 
mos: no estamos dispuestos a hacer 
el juego a las combinaciones financie* 
ras de unos señores para quienes te* 
nemos los mayores motivos de des* 
confianza. Tampoco hemos de hacer 
con nuestras campañas el juego a 
Francia. Lo que pretendemos es qua 
queden amparados todos los intere* 
ses. Y esto no puede hacerlo el Gg« 
bierno actual.

Hay planteados unos cuantos asum 
tos políticos de capital interés, com® 
el proyecto de 'Ordenación bancaria, 
por ejemplo, que no deben quedar 
obscurecidos, que no deben pasar da 
matute a la sombra de lo de las tari­
fas aduaneras y de la cuestión d^ 
Africa.

Por mucho que se grite, por mu* 
cho que se alborote, poi muy grande 
que sea '^ chin chin patriótico que se 
arme, siempre veremos tras él las 
combinaciones de Cambó, que. no es* 
tán inspiradas, ciertamente, en el bieii 
de la patria, sino en las conveniencias 
de su partido.

Y eso no puede pasar. Cambó debé 
caer, y con él, todo el Gabinete, quq 
cuando menos se ha acreditado en es­
ta ocasión, dejándose llevar por CarU’* 
bó, de insüficíente, de incapazj ya quq 
en todos ios ministros no queremos 

, suponer deliberada complicidad. „ --x
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SÎN COMENTARIOS CUESTIONES POLITICAS EN BAJA

Londres 10 (8 ni.).~Anúncíasic, coí|

en
será Uni ÇT3

Crisis en Yngossiavia

se­

de

RENOVACIÓN DE VOCAIÉS
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^t

los industriales huJleíros, puesn’iente
fueron fabulosas las ganancias obte-LAS PRETENSIONES HULLERASlas últimas veinticuatro y son aún de ayer.nidas,

De la exportación .y otras cosascándoso heladas importantes en

y

V
El Ca6allero AudazÍ9)

LA BIEN PAGADA
(novela!

le insomnio,
Se irguió frente al espejo, cchlandonomanía de Madrid y este su lu teso

y se dijo a sí mismo;

expresi- 
itres de

la
se

Está mañana fué visitado por 
periodistas el ministro de. Estado, 
que demandaron noticias acerca

TI 

«y

los 
del 
de

(?) 
(?) 
®

Durante
Soras no

Londres^; 
reduce lá. 
en un 2?

una so- 
a nues-

el ministerio de Hacienda de Varso- 
via, se hallan estampilladas en su par­
te superior, fijandio así su vador en 
marcos polacos en lugar d.el que en
coronas austríacas se hizo constar 
ellas al ser emitíd'asK

(ít

d<

do votos por que se llegue a 
lución amistosa, ' conveniente 
tros intereses.

Entre los telegramas más

PARA LOS ESCOLARES

comerciales con Francia.
—No hay nada nuevo—dijo el 

ñor González Hontoria.
—¿Se ha recibido (contestacáóní 

Francia?—dijo un reportero.

O 
(S! 
(?!

He aquí un oonflicto entre €¡1 deber 
el propio interés.
El choque de todos los días

le insomnio víMvió a cruzar por su i empresa audaz o arriesgarse en una 
mente... Sí, sería grato todo—esta mo- aventura peligrosa. . _

81 que afectaban a Valencia.
La Junta volverá a reunirse el lu­

nes próximo.

gran fortuna le permitía. En cambio... 
Y un pensamiento cien y mil veces 
acariciado en horas de nostalgias o

(à 
® 
(?) 
®

ruptura de nuestras relaciones

cera, de la Sociedad arrocera y de 
los fabricantes de aceite y semillas.
HABLANDO CON EL MINISTRO 

DE ESTADO

vos éini este feeptido figuran 
Valentfia.: de la Unión agrícola arro-

En la reunión celebrada por 
Junta Superior de Policía sólo 
resolvieron seis expedientes de los

DONDE MEJOR SE 
COME EN MADRID

PRÍNCIPE, NÚM. 1

5 CHRISTIAN
5 Trajes, gabanes, impermeables, 
at _
5 Corte elegante
» 51, Carrera de San Jerónimo.

@! 
I

bración dn *■» paisajes, toclla la mez­
quindad o grandeza de las gentes, pe­
dían importar poco. Y to(io se haría 
afable y cordial, cuando un gran efec­
to y una grán cordiaiidc.ü fuesen jun­

cen el amparo (F; un^gran cariño., 
una tierna y íe.’vorosá atención... ¡Oh, 
sí: Entonce.'?, teda la tristeza o la vi-

®®®®®®®®®®®SXB®®€^^

____ _ . experimentó apenas varia- 
ríón el tiempo en España, el cual se 
¿mantiene bueno por todas partes, re-

LAS SIMPATÍAS

En la Casa del Pueblo ha ocurrido 
ito hecho que pqne de relieve las 

hiipatías de que la Policía goza en 
me(iias populares.

’La pasada semana salió el primer 
túmera de «La Antorcha», órgano del 

|>arfcido comunista de España,, crea­
do últimamente, merced a lia ¡fusión 
iâô los antiguos partido comunista es­
pañol y partido comunista obrero.

Como era de esperar, este primer 
^üúmero fué denunciado, y los que le 
hendían, perseguidos Icon saña, como 
01 fueran cada uno de ellos eÍ autor 
^el asesinato de la calle del Olivar. 
Es posible que con más.

En la puerta de la Casa ,dei Pue- 
Mo estaban' dos Ivende dores* do (d{a 
Antorcha)). Uno de ellos fué apresa­
do inmediatamente; pero el otro hu- 
^óí refugiándose en el café coopera-^ 
livo, qu© está instalado en el mismo’ 
edificio. Cuatro o cinco policías «n- 
Sraron entonces en el café, y se seu- 
lanon en una mesa, pidiendo al cá- 
¿marero algo que justificara su pre- 
^sesneia allí.

. Pero no habían acabado de hacer-1 
^, cuando todos, absolutamente to- 
■§¿s ios habituales concurrentes jdet 
bafé, que son, un número con sidera- 
lile, se lervantaroñ. de las mesas y, 
^M>andonaron el ld:al, dejando solos 
Tm él a los cuatro o cinco policías.

Nos abstenemos de comentar. Esto 
>e comenta ello sólo.

Mañana domingo se veriñeará en 
'^dos los Ayuntamientos de la provin- 
eia la elección para renovar la mitad 
de los vocales de la Cámara Oficial 
Agrícola de Madrid, con arreglo a lo 
dispuesto en la Real orden de 21 de 

•jseptiembre último.
La candidatura está fo miad a por 

hombres prestigiosos de agricultores 
/ ganaderos ele todos ios partidos ju­
diciales, siendo dicha candidatura in- 
íOgrada por los señoreas siguientes:

Don Miguel Espinos García, D. Pe­
dro Tovar y Gutiérrez, D. Manuel Gar- 
Ma Gómez, D- Valerio Sánchez Gonzá­
lez, D. Pedro Blanco de Toro, D. Cán- 
dído Gómez Oria, D. Antonio Dotres 
Ceprián, D. Manuel Vera Laso, don 
ïoo.ffuín Alcocer Canales y D- Juan Al- 
deanueva y López.

La temperatura máxima de ayer fué 
Jr- i? grado? ”cu CasteHón, y la mini- 
iwú de 4 graders bajo cero en León, 
Titoria y Teruel.

Pronóstico: Buen tiempo én toda Es- 
■^aña.

la cosecha mundial 
de trigo

¿n 1921 ha sido mejor que en 1920
La oficina do estadística del Institu- 

^ Internacional de Agi'iciJitura acaba 
E© publicar algunas cifras definidas 
Relativas a la cosecha mundial de tri­
go y centeno. De estas cifra.s se des- 
^íxmde que la- producción 'de E-urapa, 
Axejuyando a Rusia, lia- sido marcada, 
mente superior a la del año pasaiito. 
La cosecha total de Bélgica, Bulgaria, 
Wpíiña, Finlandia-, Fraucia, cora-pren- 
Eiendo la Al sacia. Lorena, Grecia, 
Hungría, Italia, Países Bajos, Polo­
nia, S^uecia y Suiza, asciende, en efec. 
<o, a 2.236 millones de quintales de tri- 
'go, contra 178,5 en 1920, y a 79,1 miUo- 
(nes de quiníbies de centeno, frente a 
(61,1 «n Í920l

.^efía Láuitai, ni para, la muda admira.- 
igüón •¿’O Victoria.
• Carola lienaba sus pupilas y su pen- 
iBamicato, emloriagáñd'ole con el aro- 
jfua picante y sensual de su beHeza,. 
) ¿Qué- clase de mujer era Carola?

Indudablemente — pensaba Jordá—, 
fc i tan buena como Victoria ni tan tra- 
iviesa y cs-pesítánea como la hermana 
fenenor. .
i Carola cuya baHeza tenía más m- 
beativo. más camal atracción que la 
^& sus hermanas, contrastaba esta pri- 
fcnera., impresión sensual con ..su mira- 
Be. -un poco dura,, hostil y sin fran- 
Igu-cza. Era más hósca a veces, menos 
IcxpaiiíSiva y cordial que las O'tras d'os; 
.paro en ocasione® también; una ale- 
¡vria ruidosa y aeo.gadora, breve, pero 
íhúensa, 1© (Liba una gran sjmpa.tía de 
BíLueza, que parecía, admitirlo- todo sin 
í^blez y sin res&rva.

¿Era buena? ¿Era mala.? ¿Una in- 
fen.ua reservada o una coqueta bábiVí’ 

’erdíase en «dábalas '©1 señor Jordá. 
Sólo sentía «que siendo de toda la fa- 
Eoilia Rut© la que máS atracción ejer- 
fcía solare él, 1© repelía a veces instin- 
íiyamentó, y él, estimándola tal vez 
ÿïiàs que a ninguna^ siéndoie más gra- 
^j, que todas su prasencia y compa- 
l&ÍHs no se hallaba tan'ligadlo a ella 

' ^omo a Las demás, y confiaría cual- 
feuier cosa secreta a íntima, cualquier 
^•Tdiiditd' o defecto, mejor a doña Lau­
ta o á Victoria, que a aqueHa genti- 
hsima y enigmaiica (Larola.

Fera Le atraía^ le subymgaba,- á pe- 
^ar Te toda® sus refl(?xione® y sus com- 
mejídades. Vibraba '(¡unto á ella fu 
^.me ^ varón, encendida de inefables 
feèsôos; coiTía un latigazo por su rae- 
iuda.cu.ando Los grande® ojos negros 
^tí tbíTola eenteUeaban al chocar con 
fta mirado., y .sentíase acometido cuán- 
5^.0 .en fel teatro o en la casa calum-

Por otro lado, la pçQducâôn en Ru­
sta) de trigo y die oentcno se evalúa) en 
3,5 millomís de quintalee, contra. 5,2 el 
año paisado, o sea un aumento di© 21,1 
por 100. En el Africa septuntríorrai, en 
Argelia, en Marrueco® francés y en 
Túne-z, se han cosechado 2,5 millones 
de quintales do .trigo, contra 18,4 en 
1920. Además, la cosecha no es sola­
mente abundante en Europa. En los 
Eisitadlos Unidos se calcula actualmente 
la produ'cícáón de trigo en 205 millones 
de quintales, contra 214 el año pasado; 
la de centeno, en 163 millones di© quin- 
talesi, frentei á 17. En ©1 Canadá, ios 
cáJiculos llegan a 80,1 millones de 
quintales de trigb, contra 71,6, y a 
tres millones de quintales de centeno, 
frente a 2,9. La producción de trigo y 
de centeno en Ja América del Norte es. 
por lo tanto) próximamente igual a la 
diel año 1920.

Exámenes extraordinarios 
en enero

El ministro de Instrucción pública 
hé, dictado una Real orden disponien­
do lo siguiente:

«Primero. Que se concedan exá­
menes extraordinarios en el mes de 
enero próximo a aquellos alumnos de 
los establecimientos docentes depen- 
Íiííntes de este ministerio' a quienes 
altaren una o dos asignaturas para 

qoncluir su carrera, o grado de ense­
ñanza.

Segundo. A tal efecto se abrirá ma­
trícula en dichos establecimientos el 
'.lía 15 de diciembre del corriente año 
V se cerrará ©1 31 del mismo mes-

Tercero., Los exámeue.scxtraor<Tna- 
ríos de que trata el número primero 
se efetuarán en la segunda quincena 
del mes de enero próximo; pero enten­
diéndose qufe éstos se considerarán 
como un anticipo de los del mes de 
junio, y que el que por cualquier cau­
sa no aprobara la asignatura o asig­
naturas objetO' del examen, o dejara 
de presentarse al mismo, no podrá re­
petirlo hasta el mes dé septi-emhre.»

A1 subir al tranvía
En lá calle de Santa Engracia, al 

subir a un tranvía en marcha Mauri­
cio Salón Miguel, d« cuarenta, y siete 
añoSj se dió un fuerte golpe contra 
una columna-soporte idel cable.

Después de curado en la Casa de 
Socorro de heridas graves en la cabe 
za, pasó al hospital die la. Princesa.

Ladrones mecanógrafos
Por un balcón del núm. 37 de la ca­

lle dp Castello, piso bajo, penetraron 
unds’iadroncs que se llevaron una má­
quina de escribir.

El inquilino, D. Luis de la Cáma­
ra, abogado, presentó la denuncia co­
rrespondiente.

¿y si luego los ladrones le designan 
como defensor?

En la calla die Velázquez, esquina a 
Goya, chocaron un tranría y el coche 
de punto .en el que viajaba D. Ernesto 
Lowenesterl, de cuarenta y siete años.

El ichoque fué violentísima, resul­
tando el Sr. Lowenesteirl con contu­
siones y erosiones en la región malar 
derecha y mano dei mismo lado, cali­
ficando su estado de pronóstico reser­
vado.

El cochero desultó ileso».

Se regala 
un folleto que explica a los JOVENES 
SIN CARRERA la forma de hacer 
gratnitamente en nueve meses la 
carrera de tenedor de libros, estu­
diando por correo, sin abandonar sus 
ocupaciones ni residencia, BRI­
LLANTE PORVENIR para jóvenes 
de ambos sexos. Escribid di Centro 
Libre de Ensefianza, GRANJA DE

TORREHERMOSA (Badajoz).

INFORMACIÓN 
DE LA mañana

EN APOYO DEL GOBIERNO
El subsecretario de la Presidencia 

ha dicho esta mañana que el Gobier­
no está recibiendo numerosos tele­
gramas de toda España, felicitándo­
le por su conducta en las negoc'iacw- 
nes seguidas con Francia, y hacien-

—'No tenía que recibirse—contestó 
el ministro—. El Consejo francés ce- 
libe,nó sobre el particular y resolvió, 
como ya se ha dicho, no modificai' su 
punto d© vista anteriormente soste­
nido.

El ministro de Estad,© ha tomado 
nota de la declaración ministerial 
franicesa y de la situación que crea.

—Esta noche, a las doce—siguió di 
ciendo el Sr. González Hontoria—de­
jará de aplicarse el «modus vivendi».

Cuantos esfuerzos hicieron los pe­
riodistas para conocer el criterio del 
ministro, fueron inútiles.

—Considero mi deber—manifestó—• 
reservarme de hacer declaraciones 
hasta tratar de esta ('cuestión en las 
Cámaras.

Terminó rogando a lós periodistas 
se acojan oon' reseiva las explicacio­
nes © interpretaciones a las propues­
tas y contrapropuestas de los Gobier 
nos español y francés.

CAMBÓ EN BARCELONA
El ministro de Hacienda salió ano 

che para Barcelona, de donde regre 
sa.rá mañana en el expreso.
LAS CÉDULAS HIPOTECARÍAS 

DE POLON||L
El Ccnsuladé de esta nación en Vie- 

na informa, para conocimiento' de ios 
ínteresaidos, que las cédulas hipoteca­
rias emitidlas en coronas en Lemberg 
í(hoiy Polonia.) antes de la disolución 
dei Imperio austrohúngaro, pasaron o 
ser, y son hoy día, valores polacos.

Del conformidad con lo dispuesto por

LA LEY DE CASAS BARATAS
El Sr. Maura manifestó hoy a íos pe­

riodistas que había nnesto a la firin.a 
del monarca 'la promulgación de la 
ley de Casas baratas.

EL IMPUESTO DE UTILIDADES 
Y LAS DIPUTACIONES VASCAS

El famoso pleito mantenido en­
tre el ministro de Hacienda y las 
Diputaciones vascongadas, por ne­
garse éstas a pagar el impuesto de 
utilidades, amparadas en el con­
cierto económico que tienen con el 
Estado, ha sido resuelto por el Tri­
bunal Supremo.

De Bilbao hemos recibido esta 
mañana el siguiente telegrama:

“Bilbao 10.—Se ha recibido la 
noticia de que el Tribunal Supremo 
ha anulado la real orden del señor 
Cambó respecto al impuesto sobre 
utilidades y resolviendo el pleito a 
favor de las Diputaciones vascas.

En la Diputación provincial se ha 
celebrado una reunión privada pa­
ra tratar de la resolución del Su- 
iiremo.”

La protesta de las Diputaciones 
vascas contra este impuesto fué 
uiciada por la de Alava.

El ex presidente del Consejo se- 
ior Dato, diputado por Vitoria, 
soslayó habili(3osamente una reso­
lución llevando al Consejo de Esta­
do e;l asunto.

Por un voto de mayoría dictami­
nó en favor de las Diputaciones el 
Ailto Cuerpo consultivo; pero dos 
le sus consejeros, los Sres. Alca­
lá Zamora y Hontoria, formularon 
voto particular, amparáíidose en el 
cual el ministro de Hacienda dictó 
la real orden que acaba de ser anu­
lada por el Supremo.

LA CIERVA A MURCIA
El ministro de la Guerra saldrá 

asta noche para Murcia, con obje- 
io de asistir a una fiesta de familia.

El Sr. Cierva regresará a Madrid 
cl lunes.

LA JUNTA SUPERIOR DE 
POLICÍA

referidos productos d© selección, de 
que ya andamos bastante escasos, y 
vendrá una inevitable rarefacción de 
tales ciases, con la consiguiente alza 
de precios (que s© persigue, facilitan­
do la colocación ventajosa de dicho 

I ' infame comb-uetible.
Pero con ser demasiado lo que se 

les concede, todavía parecerá poco a 
quienes quieren nada menos que la 
orohibició-n de la importaejón extran- 
era, el monopolio gratuito sobré el 

CTonsumo español, sin parar mientes 
en que es imposible, pues constituiría 
la ruina de nuestro comercio exterior, 

‘aparte de otros considerables perjui­
cios. Todo lo quo hace el Gobierno y 
piden lo'S industrií^es 'carboníferos es 
dar lá espalda a la verdadera solución 
del problema. Aunque La política eco­
nómica de ((realidiades» pregope lo 
contrario, mientras más caro produz­
camos seremos más debiles y más po­
bres que laqueJlos países que obtienen 
la misma materia o artículo con me­
nos esfuerzo y menor gasto. Porque 
los elementos básicos de la produc­
ción actual, el trabajo y el capital, 
no valen sólo por lo que cuestan o poY 
lo nue s’uponen, sino por lo que crean. 

Las clasies directoras españolas ti'a- 
tan de remediar las criáis industrá-a- 
ñes «con el estrecho y avaro criterio 
Te la rebaja de los salarios, sin dete­
nerse a considerar que el jornal del 
obrero no es ©1 pago de una mercan- 
ría. y sí el derecho a la vida de todo 

, ser hmnano. En cuanto a las remu­
neraciones logradas por el proleta­
riado de las industrias LiuJleras se ha 
fantaseado mucho con perversa inten­
ción. A los m.ineros asturianos se les 
ha acusado de no haber sabido aho­
rrar, con la. injuria die que derrocha­
ron en «champagne» los salarios de 
la época de guerra. Los lentos y par­
simoniosos aumentos alcanzados lian 
sido muy inferiores a lo que común­
mente s© creo. Tomando como ejemplo 
los jornales de lo® barreñistas y pica­
dores, que son los más importantes 
por la naturaleza (le su tarea y la 
especialidad que precisan, vemos que 
sólo subieron—y paralelamente los de 
sus compañeros—poco más del doble, 
pasando de 1914 a 1920 de cinco pe­
setas a 12,25, míenta-as que los bene­
ficios de los productores eran 20 y más 
veces superiores a los del tiempo nor­
mal. Y en 1 de marzo del corriente 
año, al iniciarse una baja en el pre­
cio del carbón, sufrieron los salarios 
una red-Ucción general de cerca del 30 
por 100. ¡.Tremenda responsabilidad 
moral la d© algunos elementos que, 
siempre en. colaboración con los pa­
tronos, han esterilizado y destrozado 
el valor y fuerza de /aquella masa 
obrera tan abudgada y disciplinada!

Mejorar el laboreo, modernizar el 
«outiilaje», organizar la producción 
clasificando y lavando bien ©1 carbón, 
garantizando su clase, vendiendo di­
rectamente con supresión d'© interme­
diarios y logreros, estableciendo de­
pósitos fijos en las principales pobla­
ciones V flotantes en los puertos, ad­
quiriendo vagones y barcos para su 
propio transporte, ese es el camÚLo a 
seguir. Con dinero cuentan holgada-

LOS TÍiBUTOS
EHIKLOEOHÁ
el júbilo consiguiente, en 
(que el presupuesto próximo 
contribución sobre la renta 
por 100.

La cifra de reducción no 
forme.

Las pequeñas rentas tendrán un4 
reducción proporcionalmente mayop . 
que las grandes rentas. Pero el régi ’ 
men medio será ese 25 por 100 de F 
.contribución actual.
Ai/MW^^^iMAA^WWM^iW^^

Los demócratas, encargados de fon* 
mar Gobierno

Belgrado 9 (12 n.).—El Sr. Pa^ 
chich, fracasadas sus gestione? cccj 
ca de los jefes de grupos parlainena 
Larios, ha declarado al rey que de^ 
diñaba el encargo de formar el nua( 
vo Gobierno.

En su consecuencia, el rey, pre-.- 
vía consulta con ©I presidente dej 
Parlamento, ha encargado al jeftf 
del partido demócrata la misión de 
constituir un nuevo Gobierno.—Fa..’ 
bra.
(?)®(?X?X?)(?)®®(?X?)gXsX?X?)(?)®SX?X?)œ®®®@Gi^

EDITORIAL IDNDO LATIIÍ8 
SAFO, FRINÉ Y OTR.AS SEDUC- 

TORAS, por E. Gómez Carrillo. 
Un telegrama publicado en la 

Prensa asegura que cierto agente 
policíaco sin ortografía ha recogido 
por inmoral este libro, que tal vez 
contenga las páginas más estéticas 
de su autor y en las que no se infie­
re ningún agravio a la ética. <La pu­
rificación de Safo» se titula el pri­
mer capítulo, y <La verdad sobre 
Friné» se rotula el segundo, en que 
la famosa mujer griega queda lim­
pia de las culpas con que la tacha­
ron. ¿Será la artística cubierta mo- 
tivadora de la recogida? ¡Oh, severo 
pesquisidor! Si alguna vez vas a 
Roma y visitas e! Museo del Vati-

S cano, podrás admirar—si tu gusto 
® no corre parejas con tu ortografía 
®. -—la bellísima Tanagra, que contem- 
® plan sin ruoor íos pontífices y de 
® que es fidelísima reproducción esa 
§ cubierta.
® De venta: librerías y estaciones, 
S y envío contra mandato, Yagües, 
® Caballero de Gracia, 28.
®
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I RESTAURANT CLUB Î

Por real orden del 7 d© este mas, 
del ministro de Hacienda al director 
geu^raü. d© Aduanas, ha sido declara­
da temporaJmeint© la libre exportación 
de coTiibustibles minerales de todas 
clases, sin fijación de cantidad, cali­
dad ni' plazo, y únicamente con la re­
serva de que será suspendida o limi­
tada en cualquier tiempo, a propues­
ta dea. ministeirioi de Fomento, si a-sí 
lo aconsejaran las neiceisidla.des del 
consumo interior. Puede, pues, echar- 
si© a temblar el eo-nsimúdor, ya que 
por dolorosa experiencia, sabe ios de­
sastrosos efecto® de esta funesta po­
lítica ©c-c/númica d:e caño suelto, que 
no cesan mas que ante una. clamorosa 
protesta del país cuando- el mal es- 
irreparable!, por haberse llegado a la 
raneifa.cción del mercado, vendidas .ca­
ras las -existencias prpcBucádas o ad- 
quirídag baratas, y aumentados los al­
tos precio®. ■

Grave daño ocasiotiarà a la. econo­
mía española, la exportación del car­
bón nacional, (pie por la simplicidad 
con que es autorizada, revela una 
lamentable incompetencia en las cues­
tiones hulleras. Vienen alegando, exa­
geradamente los industriales carboní- 

felroé asturianos que tienen abarro-

braba desnudo el magnífico' cuello 
mórbidio de la muchacha., de un ansia 
de posesión irresistible... Ganas furio­
sas de ap]aí#.a.r entre sus músculos 
poderosos aquel cuerpo cimbreño ue 
movimientos feliUiOts y aquel armóni­
co rostro moireuo, cuya tersa piel es­
taba esmaltada por un lev© veUo rizo­
so, .sensual © incitante, que debía ser 
al tacto suavísimo y tenue como la 
pelusa de un. melocotó-n...

Ya era, completa la obscuridad en ti 
despacho, cuando o-yéronse pasos en 
el .entarimado carrejo.

Gabriel apareció en la puerta.
—¿Va a, vestirse para sa,lir el señoir?
—Si\ Gabriel. Voy all Ritz... Y de 

allí, àl teatro...
Fuese el mayordomo) tras una bre­

ve reverencia.
Y Fernando, marchando momentos 

después hacia el tocaderr, se iba por 
centésima vez preguntando:

¿Qué clase d© mujer ©ra Canola.? 
¿Buena, hipócrita? ¿Coqueta, ingenua?

¡Bahí!—.desechó encogiéndose de hom­
bros, como en toda su vida de hom- 
br© fuerte hizo siempre ante la duda 
y el peligro—. Lo que fuere, ya sal­
dría. Y en resumen, ¿(qué le importa­
ba a él ¿Estaba enamíOirado? Y aun- 
que lo ©.stuviera. El, como todos los 
luchadores, era un fatalista. Lo que 
estuviera escrito sucedería y nada ha­
bría do evitarlo...

Ahora, misino sólo sabia (que Unas 
ansias agradabilísimas hacíanle de­
sear que CiOirriera el tiempo, para que 
él pudiera luego, en el pa.lco, contem­
plar arrobado el cuello desnudo, tor­
neado y poderoso de Carola, y divi­
sar, en los limites del amplio deseóte, 
la oleada de los senos altivos que él 
se imaginaba, pétreos y sensitivos.^

y un escalofrío de deseo y emoción 
le corrió a lo largo de la espalda...

Clocm-einzaba a ser el hombre de moda 
en Madrid...

Su dinero, su aspecto elegante, su 
porte distinguido, le habían ¡abierto 
las puertas de los Círculos aristocrá­
ticos... Era sugestiva e.n su tratO' y 
espléndido hasta el derroche; al calor 
de estas condiciones tan atrayentes, 
4© había formado una «peña», un co­
ito de amigos que a todas horas ha­
blaban de él como de un ídolo... To­
dos le adimirahan.

Y Fei-nando Jordá, con su fama .de 
multifnillonario, Uegó durante algún 
{ierapo a. ser el tema obligado de to­
das las conversaciones do la. corte. 
Contaban, exagerándolas, «sus aventu­
ras; ponderaban sus condiciones y le 
atribuían heroicidadies que jamás rea­
lizó... El acogía todas las adulacio­
nes con SU! característica sonrisa enig­
mática... Gustábale rodearse de lite­
rato® y odiaba a los políticos... Todas 
las noche® cenaba, én los restaurantes 
d© moda aoorapañada por algún es­
critor célebre, que. -siempre quedaba 
encantado de su trato. Durante estas 
vacaciones que el hombre de negocios 
se Amiaba p'ara disfrutar id'© Espar 
ña, distribuía su vida-de-una forma 
higiénica y agradiable... Madrugaba. 
Todas las mañanas, antes’de la.s ocho, 
aba.ndionaba ©1 lecho; a los pocos mi­
nutos se -presentaba el profesor d© 
boxeio, porque Femando Jordá, desde 
hacía mucho® años, cultivaba la «boxe» 
como su depoidc favorito.

Después que, el hércules negro con 
el que s© adiestraba en los terribles 
ejercicios d© fuerza le abandon ah a, 
-lordá recibía al profesor de esgrínvt: 
un español menudo y nervioso qi<»í ha­
bía hecho de ru profesión un sácer- 
dioicio'.

Luego, la du.cha o el baño, y, tras 
pTilcraraoniGraicicaiado, el paseo; ma­
tinal a pie o a óabaHo' por los par­
ques madrileños, y más tarde, el al- 
thuerzo en algún Círculo aristocrári- 
001 y la asistencia a l os con cursos lú- 
picos y a los teatros con la familia 
Rute, con la que canaba ranchas no­
ches, y, por último, la tertulia en los 
Casinos entre la. sala de juego y el sa­
lón O' a vece® en bien alcurniada y 
alegre compañía, ¿al ¡que; taoche' ide

tadas las plazoletas de las minas 
caon 400.000 toneladas de hulla, in­
movilizadas allí por carencia de de­
manda, imiposibilitando'el laboreo por 
falta de ^o para depósito de La €K- 
tracción V ’^ficultando la buena mar­
cha y contnniiidad d© los trabajos de 
las explotaciones.

Admitiendo—solamente para la lógi­
ca de la, argumentación—que sea así, 
vemos que el stock ha disminuido des­
da 1919.. Entonces, cuando los patro­
nos pedían una medida análoga, in­
vocaban que había en las plazas de la 
cuenca asturiana más de 709.000 to­
neladas de carbón. Han disminuido, 
por lo tanto*, notablement© las existen­
cias de hace dos años, que eran nume- 
dos, con «llevada proporción de resi­
duos incombustibles, pésama clase dé 
hulla que .alcanzó durante la guerra 
un valor absurdo, no ardiendo, inuti­
lizando ios hogares y parrillas de las 
máquinas y siendo la desespera cióii 
deíl consumidor,

Gon la libre exportación declarada 
saldrán preferentemente las calidades 
de vapor que son Tas más solicitadas 
en todos los mercados, y ese escogido 
carbón de tamaño 'Gribado, galleta y 
granza; quedaremos exhaustos en los

Hay que esmerarse en la calidad! e 
inspirar confianza al consumidor, jus- 
justamente escandalizado por tantos y 
tantos abusos, que revistieron todas 
las formas de la delicuencia en los 
atentados contra la propiedad. Mas,no 
se (quiere practicar acto d© contrición 
y se desea continuar cometiendo los 
pecados expoliadores de hasta aqrul- 
Y abundando en nuestra opinión, que 
juzgamos fe calinda, leemos y copiamos 
de periódico tan sensato, bien orien­
tado y de probado celo en relación con 
la prosperidad de Asturias como. «El 
Comercio», de Gijóig ío siguiente:

«(Patronos, obreros, técniicos y Esta­
do son los factores que deben tener 
en cuenta la advertencia de (pie sos­
tener precios elevados, reducir a la 
más mínima expresión la jornada de 
trabajo, disponer de malas instalacio­
nes y cargaderos en las minas y ca­
recer de transportes, es producir pé­
simamente, sin que lo remedien las 
soluciones infecundas del alza del 
Arancel; P'Ues adaptar y someter la 
vida, niacional a un régimen d© clau­
sura y aislamiento, es proclamar la 
desesperanza de la incapacidad y de 
la im.po’tencia, y declarar, a la vez, 
que los días do nuestra independien- 
cia patria están contados.»

PRADO = TELLO. - Anuncios
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La correspondencia al director 
gerente de VIDA NUEVA

Cena galante y orgía distinguida y 
mundana.

Y, sin embargo, notaba Jordá que 
aque'Ua vida brillante y regaioiir pro­
ducíale ¡más) cansancio (que toda su 
anterior existencia de aventurero y sus 
nerviosas medlitacionte® de negocian­
te afortunado.

Encontraba todo aquello demasiado 
frívolo y sin medula; monôtouo y con­
vencional, Pesábale el ambiente lleno 
d© oorrecciÓD, do esa cumplimentera 
y falsa corrección mundana, que ocul­
tando con la cortesía y la sonrisa el 
fuego de las' j>asione®, es como una 
máscara, que hace los ca.ra.cteres uni­
formes, iguales y siu relieve.

Todo muy distinguído, muy «chic»— 
pensaba. Fernando—, y todo® muy 
educados, muy correctos, muy Henos 
de fi.ua. y supei'ficial amabilidad... Al 
principie, aquella vida., en la que su 
dinero todo lo hallaba previsto y ar­
monizado, lo agradó como un sedante 
para sus nervios, demasiado tensos 
siempre, y gustó do abandonars(i a 
ella.,'. Miujloeim4nte adoianecido por (el 
halago dlel ambiente, y, .sobre todo, 
por aquella atmósfera de ternura y de 
respeto que a él, hombre sin hogar, 
lo agradaba tanto hallar en casa de 
icií familia Rute. '

Pero ya transcurridas 'las horas y 
disipada la grata embriaguez primera 
de los nuevos efectos, volvía a surgir 
en él el hombre dinámico de las lu­
chas y los negocios, el espíritu aven­
turero:, que lo .mismo gustaba de va­
gabundear por el inumio tras nuevas 
"sensaciones, que de arriesgarse en las 
complicaciu'ues de una especulación 
difícil y fien a de audacia. Parecía. 

• como si eni su alma y en .su cuerpo, 
repuestos y Henos de vigor por el des­
canso)* de unO'S meses, volviera a sur­
gir algo antiguo que sólo se haHabr 
adormecidiOi. Como en sus tiempo® dé 
acróbata-, sus músculo.» deseaban dis­
tenderse en violentos ejercicios, y 
como ear las épocas primeras de la. 
lucha por la. riqueza, su espíritu vi­
braba ávido de todos ios esfuerz^xs y 
tóda-^las osadías...

Todas sus vitale? energías, quo 
. siempre . enclon,traron ancho campo 
para exjrai^dirse, veíanse ahora_sofre­
nadas y comprimidas en el ambiente 
moderado, correcto y mpnóítono de la

vida cortesana. Y así él, según una- 
ginaba a veces, se daba a ¡sí mismo 
la impresión die un (jabalío d© guerra, 
habituado al frag'Or de lois combates 
y a los galopes frenéticos, que si© vie­
ra de pronto enganchado jal tílburi 
do una señorita paseando lentamente 
por la Castellan-a.

¡Oh! Se aburría. S© aburría d© un 
mod,o necio o irremediable que, a ve­
ces, sólo en su casa, le provocaba ner­
viosa crisis de mal humor. Y como 
una válvula que .diejase escapar el va­
por que está a punto de hacer que 
estalle lá caldera, él, a veces, desaho­
gaba aquella irritación, de su cuerpo 
y de SU' ánimoi boKemido fieramente 
durante iwia hora, hasta, rendir ^al 
mismo maestro con tremendos puñe­
tazos, n' 'dirigienidío terribles estoca­
das a «u iH'ofesor de esgrima...

Esta mañana, cuando, después die 
una sesión de espada agita.dísima, to­
maba. Jordá su baño, meditó reposa­
damente en el estado de su espíritu. 
¿Qué haoer? ¿Marchar a, América otra 
vez, volviendo a aquella, agitada vida, 
de los grandes negocios y las auda­
ces combinacionios? ¿Recorrer Europa, 
buscando en los viajes distracción del 
espíritu? Pero, ¡óh!, desechó tomar 
otra vez al vivii’ errante, solo e in­
quieto, en el lujo sin cDir(iialidad, sin 
calor ds hogar, d© los grandes hote­
les y las ciudades extrañas.

Así no era agradable viajar, ni aun 
con todas las comodidades que su

to a él, aísistiéndole y sirviendo da 
©stímuio y alegría a su vida.

Y, como otras cien veces, pasó poní 
su imaginación la figura de Carola^ 
con sus gracias j (óvenes y fraganteu 
he sensualidad, sus negros ojos apa- 
sionado-s y sus rojos labios, promete- 
dlores di© locas delicias. Todo su tedio 
y su nerviosidad — pensó — se disipa­
rían junto a '©lia cuando, él pudiera, 
en horas de calma, mirarse en la. se­
renidad de sus pupilas y calmar, en 
momentos de divina fiebre, en los la­
bio® ansiados aquella sed rabiosa dq 
sus besos y do sus ca.ricias que le aco< 
metía cuando la veía cerca de él...

Y casi teta.huente vestidos, anudán.» 
dos© ante el espejo ia corbata, se pre­
guntó, como encarándose con la ima­
gen de .sí mismo que se reflejaba en 
el cristal:

¿Y por quié no? ¿Por qué no habría 
d.0 ser aquello tan delicioso y tan an­
siado? ¿Era él algún decrépito al que ■ 
fueran vedados los siipremos goces, o 
había alguna impc«sibilidad, algún . 
abismo que hiciera irrealizíLble su. 
afán? ¿No era él ILbito, rico, joven, 
tan hombre como cualquier otro? Puea 
entonces...

Sintió en el pecho una punzadas 
aquel mismo ardiente estremecimien­
to que había]© conmovida siempre, en 
los momentos crítico® d© su vida, al 
tomar una decisión definitiva. El co­
nocía bien lo que aqueJlo significabam 
Era «la corazan-ada^»: como un latida 
agudo d© todas sus potencias, que con- 
mocianaba todo y que siempre le aco­
metía en el instante de concebir una

hotel solitario y el viajar e'n ios gran- atrás la cabcíza, como desechado pen-i 
des trasatlánticos y hasja.la hostilidad sarnientœ. Y se dijo a sí mismo: 
indiferente de los hoteles cosmopoli-¡ — Ya .^esifá. Es Iridiculo dar tan tas 
tas—, si él tuviera en su compañía | vueltas a una cosa ton senrílbi .<o 
alguierí que hiciera dulces su.s horas, 1 me explico por qué he tardado vunto 
qué compensara la xrítrañeza o el te- en décidinno... Carola me gusta la 
dio de los viajes o de las ciudades ( deseo, la amera.,., y será mía. ¿L or 

----- —- de ! qué no? Hoy mismo rcso.'vere esto...
Y ya, lo pareció que todo- su ser s©

serenaba, como sí su corazón y su 
cuerpo sóio hujiieïan est^tdo espetan­
do aquella -decoidii-

■y mtent.ras tormin:xba de arreglar­
se, parecíale que una voz interior, la: 
voz de en deseo, La de su confianza
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CRONICAS E ÏNFORMACÏONES DE LA CAMPAÑA DE MARRUECOS

CONTINUAN LAS SUMISIONES
¡ÉL PANTEISMO MORO

Regimieinto do lá Vícfx>riáL~-Juan die 
la Torre Sánchez, dé ViliaoarriJio 
(Jaén); Rafael Cabezas Gómez, de 
Porcuna (Jaén); Juan Antonio Quinta 
Martínez, de Oroera (Jaén); Nicolás 
Gudlén Palacios, de Buj alance (CÓr-

1
 arancelarias. Lo es hoy en mayos 
grado, y sin exagea'ación puede de­
cirse que .constituye el punto más di­
fícil de arreglo en las negociaciones ,

•* A medida qufe pasan las semanap’ 
'■van r’eavtvánd'ose los recuerdos dt 
^airtertares estepas de pesmaneínriR 
®n Marruecos, y al subir a floa 
de conoieiBcia las imágenes, afir­
mas© en mí el oonvencimiento de (fue 
uj^p©, pomo Labor preliminar d© toda 
otea, la dé descubrir el Norte de Atri-
ca a ios españoles, por pretenbiosu 

; que pareáíyi ©1 propósito.
‘ No resulta tesa fácil la tarea, como 
a primara vista pudiera pensarse.

* Con gente© hq hablado yo que, llevan­
do años en Tetuán, ignoran total­
mente él alma dei mono y los sende­
ras qué a ella (xmducen. Y sá no es 
posible» por tanto, conceder belige­
rancia a las ideas de quienes viven 
ÍEuquí, figúrese el lector lo qu« ocimri- 
rá Oo-n el pensamiento de la masa de 
las grandes ciudañes españolas. ¿Có­
mo se tendrá así fe en que pueda sur­
gir un estado do opinión, que enjui­
cie sensatamente acerca de este graz- 
ve problema marroquí y déterminé li­
neas de conducta en los elementos 
políticos?

Para prueba de esta verdad, véase 
Ílo que ocurre con la preten'dida in­

dolencia do los moros tetuaníes.
Las deducciones d© la mayaría de 

ios que pasan junta a su vida sueleo 
ser siempre las mismas. El moro es 
un salvaje sucio, incúTto, fanático, 
vago, amigo de guerrear e incapaz 
de rogeneraáón.

¿Qué hay de verdad en esta idea? 
¡Nadal
La idea de suciedad es una idea na- 

» cada de la rápida contempiáción de 
Ictiílliejones an gestes, llenos de ¡recove- 
r coa de paredones descascarillados y 

pisos empedrados, con guijarros pun­
tiagudos y del espectáculo de los zo­
cos donde se hacinan montañeses as­
trosos; pero nunca tanto domo los ha- 
bitaníes de los suburbios m las gnan- 
dee capí cales europeas.

Llaniad a una de estas casas sin 
[ventanas ni huecog, cuyog muros Ue- 
|naron de ohaíarrínones la lluvia, las 
•humedades pegajosas del Levante y 
1 las (das de polvo rojo que trae el Po- 
j/niente; lograd que os reciban, y re- 
t ribiréis la sorpresa de encontrar pa- 
’ tíos 'de manavida, ¿onde Los mosal- 
ycos del suelo brillan domo espejos, el 

^gua canta lientas y humildes cancio- 
tps en tazas de mármol y la luz des- 
Jende, generosa, a besar y morir en 

policromía abigarrada dé los joiti 
^ÿ loe tapice®.
j Un lujo lleno (te nobleza, buen gus- 
lo y abolengo oriental. Palacios de 

i aislamiento embadTimados de silen- 
I cío, ¿onde no llega ninguna palpita-

úón de la vida, de la oaâld Como cei- - 
da de cartujo o torré de marfil de * 
filósdfd. ' !

Y la casa refleja, con absoluta ü- ] 
delidad, la psicología toda del moro». । 
Es un enamorado del aislamiento.

Su música monótona obedece a es­
ta misma aspiración. La danza dé lus । 
aysaguas, aun contemplada sólo, pro­
duce idéntico efecto. Son ritmos tan 
iguales, tan sabiamente acompasados, 
que, comenzando por aturdir, acaban 
por adormecer. Lois divanes de estos 
moros resultan incómodos para dor­
mir; los ricos tienen camas a la eu­
ropea; pero blandos y propicios a la 
modorra, al ensimismamiento.

En los cafetines—yo frecuento con 
mí amigo HavuUi uno del Zoco» gran­
de, donde se hace música indígena 
casi oonstarxtemente—es frecuente ha­
dar moros quieté, como en éxtasis, 
ajenos a cuanta les rodea; en las 
tiendas, pequeñas como cajones, los 
comerciantes, sentados éntre las mer­
cancías, permaneoen indiferentes a la 
cuíriosidladi do los clientes. Si com­
pran, bien; sí no, les es indiferente; 
i os pastores, envueltos en sus dhila- 
bas, sentados en cuclillas, permane- 
•eo horas y horas sin moverse de un 
íitio; ni el sol ni la lluvia parece pre- 
cuparles gran cosa.
¿En qué piensan esto© vástagos fi­

nales de una raza admirablemente 
bella? ¿Fórjanse .^istorí-as de sensua­
lidad de las que iiunortalizarbp a sus 
poetas? ¿Sueñan con su .pasado gue­
rrero? ¿Piensan, en una posible resu- 
rrecrión de su pueblo y con los es­
plendores magnos dé ABdebramán?

Ni piensan, ni sueñan, ni dejan vo­
lar en libertad a las palomas bulli­
ciosas de la imaginacióia. Se aislani 
y poca a poco dejan de sentir el ex­
terior, pierden la noción de la indi­
vidualidad, y, como en un sueño cons­
ciente, suave, dulcemente se Rjuden 
con el alma del planeta. Pairan el 
pensamiento y su conciencia a© des­
de en la conciencia del ambiente.

Por mucho que indaguéis no será 
nunca distinta la perspectiva. El go­
ce del moro, goce a que tanto ay uda 
el opio de su pipa de kif, es perder 
la personalidad, dejar de ser uno. Un 
exquisito sopor, en qué el daerpo y 
todo cuanto la rodea se percibe en le- 
jánáa.

Este fes el shigular panteísmo dé los 
moros, urdimbre de su psicología, 
que arroja sobre las condicioinee de 
la lucha esa Marruecos una luz que no 
soy yo eS llamado a precisar.

Doctor César JUAr?ROS
Tetuán-VI-XlI-XXI. >

doba); Fermandto Morales Sánchez, de 
Málaga, y Antonio Sánchez Cid, de 
Gardieña (Córdoba).

Lanoeiros de Sagunto.—^Antonio Gar­
cía García, de Linares (Jaén); Jeróni­
mo Cazalla Gañido, de Jamillena 
(Jaén); José Izquierda lUeeca, de Orí- 
huela. (Alicante), y Francisco Fernán­
dez, de Almoguir (Málaga).

Caballería de la Victoria, — Arturo 
García Acosta y Evaristo González 
Díaz, de Vélez-Málaga.

Infantería de la Reina.‘-—Rafael To- 
rralbo Sánchez, de Linares (Jaén); 
Francisco Nieto Cazorla, día Vil ches 
(Jaén); Feliciano Sánchez Alonso, .de 
Cazorla (Jaén); Manuel González Ro­
dríguez, de El Pedrosa (Sevilla), y An- j 
drés Gea Baena, de Arjona (Jaén).

Artillería pesada.—Saldadas Manuel, 
Hombre Carrasco, de San Fernando 
(Cádiz); Pedro Pinedo Gutiérrez, de 
Ruente (Santander); Diego Cabrera Se­
rrano, de Sardúcar de Darrameda (Cá­
diz); Francisco Ramos Sola, de Gau- 
cín (Málaga); ManueL BaJlesta de 
Haro, de Macarrón (Murcia); Elíseo 
Suárez, de Játiba (Valencia), y Cle­
mente Jiménez Ruiz, de Baena (Cór­
doba). «

De la Remonta dé Córdioba.—Solda­
do Urbano Fuentes Cisneros, de Gus­
tin (Pontevedra). _ ,

Regimiento de Alcántara.—Saldado 
José Conde Fernández, de Herquijo 
(Górdóba). ,

Cazado-res día Ciudad Rodngia.-^1- 
dados Manuel Castillo Mata, de La 
Carlota (Córdoba), v Salvador Baena 
Molina, do Luque (Córdoba).

Depósito da recría y doma d« te 
cuart-a zona pecuaria.—Soldados J^ 
Raposo SáncÍflez, de Sa'olúcar de Ba- 
rranreda-(Cádiz), y Mandel Barrera. 
Betanzos, de Puerta Real iCádiz).

La reina «n SHáSaga.
Málaga 9 (12 n.). — Su majestó la 

reina doña Victoiúa visitó hoy el Hos­
pital (te Sangré, y luego el grupo es­
colar Berganún. _

Después asistió a la inauguración 
del R.op’cro Rema Victoria

Esta tarde visitará el HospitaSi Mi­
litar.

Rlaíferíal a Efiarruecos,
Cádiz 9 (12 n.).—El vapor ««Romeu» 

está embarcando 560 mulos y cabtmos 
e importante cantidad d¡© material de 
guerra, destinado a Melilla. ,

El vapor ««Isla de Menorca» saldra 
mañan.a con rumbo a Larache, con­
duciendo personal, ganada y ropas 
con destino a (fistintos Cuerpos.

El aguinaldo dél marino.
Bilbao 9 (12 n.).—Hoy ha quedado 

cerrada la suscripción abierta para el 
aguinaldo del marinero, que ha ai- 
panzadOi la suma de 10.500 pesetas.

Donativo para las tropas^
Barcelona 9 (12. n.).—El Sr. Foron­

da, director ■die la Compañía (i© tran­
vías, acora paña do de una Comisión de« 
empleados, ha entregado en el Gobier- 
ito civil la cantidad dé 11.602,(0 pese­
tas que se ha recaudado éntre el per­
sonal dé la referida Saciedad para que 
se envíe a los eoldado® que pelean en 
Africa y a Los hospitales de Melilla y 
Barcelona.

El gobernador, Sr. Martínez Antoo, 
ha dispuesto qu© s© envíen 10.000 a 
Marruecas, 800 a la Cruz Roja dé Me-

lilla y el resto quede én el hospital 
de Barcelona.
Los jefe® y oficiales dol regimiento 
de Sahoya obsequian a sus soldados.

Debidamente autorizada, ha mar-’ 
chado a Marruecos .una Gomisión dei; 
regimiento de Infantería de Sbboya, 
compuesta por su jefe principal, pres­
tigioso coronel dej Arma, D. Rafael 
Villegas Montesinos, en unión dé otros 
oficiales del ciLtado regimiento, que lle­
van la misión simpática dé distribuir 
entre las clases y soldados del batallón 
expediieionario ios obsequios adquiri­
dos por cuestación voluntaria entre la 
oficialidad de Sábóya, quedando, por 
consiguiente, reducidos los festejos de 
este año al expresadlo donativo.

Esta actitud ha causado excelente 
inapresáón en todas Jas esferas dei ele­
mento militar, por la que nos congra­
tulamos al darte te oportuna publici­
dad»

Licencias de Pascua.
Se ha firmado una real orden fácul- j 

tundo a las autoridadea de Marina j 
para conceder licencia durante las 
próximas Pascuas para la Península, 
islas adyaœntes y posesranes dé Afri­
ca á lo® jefes, oficiales y clases subal- 
temasi e individuos de marinería y 
tropa que lo deseen, en la forma y ex­
tensión (pie la superioridad juzgue con­
veniente, para que loe servicioa, espe­
cialmente los de mar, no s© perturben 
ni interrumpan un solo momento, pu- 
diendo también, según 1<® casos, gub­
dividir él perí-odo, para que las dis- 
fnite más personal, a hacerlas (jeear 
si convirtiera.

El uso de la 'expresada licencia co­
menzará él 10 del corriente, y termi­
nará en 20 del próximo mes de enero.

f ran eoesp año l as.
Eñ efecto; lo que España reclama,, 

en primer’ tórmino, es la ..disminución 
del coeficiente sobre nuestros _ vinos 
(do dos, seis a dos) y la ajimisión dé 
nuestros vinos con una graduación 
de 12 grados.

La Federación generáíl de viñaros dé 
Francia ha examinado esta cuestión 
con ánimo de lle.gar a un acuerdo, e^ 
decir, sin intransigencias excesiva.^.:

Esta Federación ha dado cifraateT- 
minantes, demostrando la neéesidsfd 
da no admitir vinos extranjeros, snw 
ceptibies de- ^concurrmeiar los vinos 
franceses. Este año se han-/ recolecta­
do en el Mediodía de Francia muy 
cerca de veinticuatro millones de herc­
to litros. El «stock» existente dei año, 
último era de cerca de un millón de

UN CONFLICTO MAS

ESTA NOCHE, A LAS DOCE, COMIENZA 
LA GUERRA DE TARIFAS CON FRANCIA

NO OCURRE NOVEDAD
Parte oficial
El com un loado de anoche.

Bn eá mtnkrterío de la Guerra se fa- 
pilltó anoche el edguiente parie;

«¿Según participa el ®.lto (jomisario, 
i en los territorioEj de Meíilla, Ceuta, Te- 
tuán y Larache no ha ocurrido nove- 

j dad en -él (fía de hoy.))

M^iiiici
El genopaí Berenguer visita una po- 
eioton,—fi^ñana regresa a Tetuán.

MeliUa 9 (12 m).—El alto comisario, 
! generad Berenguen visitó la posición 
i de Tauríír-Hamed, acompañado de los 
* generales Cav alean ti, Vives y Boren- 
íguer (D. Federico).

Dee-áé la posición- se ven varias jai- 
Jnas que están hiabitadas por los ca- 
hileños fugitivos en Guélaya.

El alte comisario ha quedado muy 
Sati^eclio del ‘estado de fortificación 
de la posición, así como del espíritu 
de las tropas.

Mañana por la nacha regresará a 
Tetuán,
SSoros quo so someten y moros que 

huyen.
MeliUa 9 (12 n).—En las positáones 

ivaj-as-dias se siguien ptrosentaindo mu- 
(Chos cabileños para» someterse. Todos 
) pní ’ armamento.
', Lo© moros de Beni-bu-Yahi, que sa 
tballahan en Kaudussi, se han interna­
ndo, bemientto ©1 avance de las tropas 

í tepíiñol as y el bombardeo de los a&ro 
planos.

Prislo-neros evadidos.

res este retrato te acuerde g detmi^'— 
7-21921.».

Y en otra: rRecuerdos de María..— 
Tasarut, 13-4-1920.—José Adiba..»
Estación para los hidroaviones.— 

La Patrón a de lo® aviadores.
Melilla 9 (12 o.).—En Nader, cerca 

de la playa de Mar Chica, se Tih co­
menzado la constnicción de varios ba­
rracones para que sirvan de estación 
de las hi dro aviones.

La escuadrilla de aeroplanos de Na- 
dor celebrará mañana la fiesta de su 
Patrona., la Virgen de Loreto.

Envío de colchonetas.
Meililla 9 (12 n.).—-La Junta de Da­

ma,s de Almería ha enviado 500 col-

COMIENZA LA GUERRA
Ha terminadlo el plazo para que pu­

diera renovarse el «modus vivendi)).
En, su consecuencia, esta nwhe, a 

Irs doce, comienza la guerra de tan- 
fas, que, como toda guerra, no ha de 
producir sino quebrantos.

NOTAS OFICIALES
En contestación al comunicado que 

con el título de ««Las relaciona.comer- 
cialeá entre España y Francia han pu 
blicadio algunos periodico©,. insinrado 
por la Cámara francesa y relacionado 
^>n la denuncia dei «modus vivenm», 
han facilitado en el ministerio de Ha­
cienda la siguiente nota;

«La estadística española ^acu^^ un 
beneficio pora España de 4.593.1aX) pe­
setas; es aproximadamente iguai, y 
no merece comentario. Lo que no mee 
él articulista es que en los años lo al 
19, y a causa de la guerra mundial, 
las importaciones españolas a Francia 
llegaron, según su estadístioa, a 4.855 
millones de pesetas con un promedio 
de 970 miUones, contra un promedio 
de 189 millones en los años anteriores; 
es decir, que sólo por causas comple­
tamente ajenas al tráfico comercial de 
ha llegado por nuestro país a este ex­
traordinario beneficio, que no fue sólo 
con relación a Francia, sino, en gene­
ral, con las demás na.ciones.

Y buena prueba de ello está en la 
baja considerable de nuestras exporta 
ciones el año 1920 y durante los meses 
transcurridas do 1921, en que ia ba­
lanza nos es completamente desfavo­
rable, con daño para, nosotros por 154 
millones, sin que sean parte a justifi­
car esta pérdida las razones aducidas, 
pues fueron muy superiores las difi­
cultades de la Administración espa­
ñola para la salida dejnercancias en 
Los añps anteriores a estos dos últi­
mos, cuando- los efectos de la guerra 
eproi^a eran muy intensos.

El Gobierno francés riño alterando 
profundamente sus Aranceles desde el 
año 1918; el Gobierno español sólo lo 
hizo con un limitado númer^e parti­
das en noviembre de 1919, cuando la 
modificación francesa, aplicando el 
coeficiente 2,6 a nuestros vinos, pare­
ció medida poco amistosa y en extre-

chímetástoón Úestino al batallón de ia|.¿¿ perjudicial para nuestra produc- 
Gorona. i I ción. Sólo en mayo de este año se hizo

Ha ilegauo la marquesa del Ter, t ^ España una modificación a fondo 
para asistir a un hijo suyo que se ^^j Arancel por medio de coofirientes, 
halla enfermo. y |gj^ pequeña, que el oceficáente ge-
Bícoaos suprimidos.—-5>6Stacamen- nerahnente aplicado fué el de_ 2, pero 

disminuyendo por modo considerable 
los derechos de productos muy intere-

M*»úna 9 (12 ^e ha presentado
'ten Monte Arruit un so-ldadio dei regi- 
^ento de caballería de Alcántara, 
^ui^ad.0 dhoremílasto! jDarriehío«, <íu.é , 
fe© hallaba prisionero dis loç moros, r 
T En la alcazaba de Fra.jana se ha 
presentado el sargento de la Policía 
indígena Maimón Mohamed, que dice 
sé liMlaba en Monte Mauro. A las du­
das que se ló opusieron, negó que él 
íuera de los sublevados.

Him llegado a esta plaza los sol­
dados del r!eginii.ento dé Melilla Víctor 
Muía y Mariano ó áfiez.

Tau3i>l«n se han presentado J^ Gó­
mez Peinera, Antonio Gámez Díaz y 
Emilio Rillo Herrero, perteoecient^ d 
la Brigada disciplinaria y a Artille­
ría, hxlœ ellos prUabStoros de ios rO'

Encufefitro do retratos ©n llanto 
Arruit.

MeliUa 9 (12 n.).—Dan Agustín Car- 
tóu^ capellán diel hospital, há,e03!con- 
U-qxto en Monte Arruit varias faî^a- 
Gas todas eRas Petratos de mujeic®.

Una (to ©Ras diúei: <«A mi queridísima

to tí© autocamiones.—Paseo militar.
MeliUa 9 (12 n.).—Han sido desmon­

to lados algunos blocaos levantados en 
posioi'onés qué /resultaban ‘innecesa­
rias.

En Zc'uán ha sido establecido un 
destacamento de autocamiones, desti­
nados a abastecer la posición de Zato.

La columna del general Cabanellás 
hia efectuado uin paseo militar hasi 
Mexera Melba, en el Muluya, dtonde 
se han presentado numerosas fami­
lias que desean someiteírsie, entregando 
las armas y aceptando las condicio­
nes que se les impongan.

Ha marchado a Ceuta, donde per­
manecerá por ahora, el cafionoro 
«(Layas).

Obsequio a Cavalcanti.“^-Jutolo 
con trad I ctorio.

Melilla 9 (12 n.).—Lo© jefes del Cuar­
tel general, coronel Despujols y los 
comanidantos Barbero, Ramírez, Ca­
ñete y Santiago, han obsequiado al ge­
neral Cavalcanti con una tabaquera 
de plata, con grabados «n oro, como 
recuerdo de la entrada en Tízza.

Se insíiruy© juicios contradictorio 
para conceder la cruz de San Feman­
do al teniente de la Guardia civil don 
Ricardo Fresón, por su comportamien­
to en Nador,

En la Península
■ Lanares 9 (12 n.).^—Procedentes de' 
; Córdoba han llegado varios &oldados 
enférmos.

En la estación les esperaba el Ayun- 
támiento, con macéros; autoridades 
civiles y militares y numeroso pú­
blico.

En automóviles so les conduj.o al 
hospital dé jhïé trtai’quieses de Lina- 
ipífcíW dé Sangre de la Crms Roja.

santés para Francia, tales los de pa­
ñería y sedería, que tuvieron una re­
baja de un tercio del derecho que se 
les aplicaba desde noviembre anterior. 
Los •coeficientes do nuestro Arancel 
provisional son, pues, mucho más re­
ducidos que los del Arancel francés.

Sobre el pago en oro y la sobretasa 
por moneda depreciada, hay que hacer 
notar que lo primero es una antigua 
disposición tomada en tiempos angus­
tiosos para nuestra producción y pa­
ra evitar, en. parte, la enorme depre- 
jriación de nuestra moneda, y la sobre­
tasa por d'epreciación monetaria no 
tiene carácter arancelario propiamen­
te dicho: es 'una medida puramente 
accidental, que, aparte su .carácter 
transitorio-, decae por sí htísma con­
forme va mejorando- la valorización do 
las moneda,s extranjeras.

En los dos cuadros que inserta el 
artícúlo de referencia con los produc­
tos que interesan a cada uno de los 
países, aparte de comprar derechos 
de partidas arancelarias, que, preci­
samente por no interesar Cs igual 
m-anera a las dos naciones,^ no pue­
den ser puestas en parangón, ^ pues

lente en pesetas, que si hoy el cam- ■ 
bio actual fuese hi, 73, el mes o el año 
próximo tendría que ser otra cifra, 
y hasta podría rebasar la de lO fija­
da hoy si nuestra moneda so cotiza- 
ramor debajo del franco. '

Ec) mismo puede dd.'irse d© la in­
flación de nuestro derecho. Suponga­
mos el franco a la par; pues ni por 
cambio ni por depreciación h^aa 
aumento y el derecho 10 que fijára­
mos, diez sería o menos si nuestra 
moneda perdiera de valor;- así, pues, 
las comparacio.nes deben hacerse en 
artículos similares que af(Jeten a paí­
ses extraños a nosotros, y comparan­
do tipo dé derechos sin disminución 
ni inflación de cambios. Dereicho de 
10 francos es a derecho de 10 pesetas, 
que serian los tipos a pagar en tiem­
po normal y monedas en paridad de 
cambio.

Has, por tanto, razón sóbrada pa­
ra no hacer comentarios, que cae­
rían por base al ser apoyados en 
una óompletamente falsa*

Ciertamenta, nuestro interés es co­
mún y a todos nos conriene el que la 
situación anormal del presente cese 
oronto, y que por ambos lados de la 
frontera puedan tos consumidores 
obtener a precios razonables los pro- 
luctos que necesiten del país vecino.' 
'Oh beneficio para el comciñio mutuo 

■/ ventaja grande para el sosteni- 
fiiento perdurable de las mejores re- 
acionés de amistad y os sincere) 
if ecto .éntre naciones hermanas.»

LA EXPORTACIÓN DE 
PRODUCTOS ESPA 
ÑO LES A FRANCIA

También en. el ministerio de Hacien­
da se ha facilitado la siguiente rela­
ción' de productos españoles exporia- 
dos a Francia.

Dice así:
«(Nuestra exportac!Ú.n global puede 

estimarse en unos 825 milionas de pe­
setas si húbiera continuado el des­
arrollo de los diez primeros meses df 
este año. De esta exportación sería, 
para Francia por valor de Î40 millo­
nes, lo que representa un 17 por 100.

De estos productos exportados, los 
principales en importancia son el mi­
neral y los productos alimenticios.

De mineral dé hierro, cuya expor­
tación a Francia representa tan sólo 
un 10 por too, mandamos por valor 
de 1.500.000 pesetas, y no ha de sufrir 
quebranto, puesto que es líbre a Ja 
importación en Francia.

De los productos alimenticios figu­
ra en primer término la naranja- He­
mos exportado en los diez primeros 
meses de este año D'Or valor ¿o 40 mi­
llones de pesetas, y de éstos a Fran­
cia tan sólo por seis v medio millones; 
es decár, un 16 por 100 de nuestra ex­
portación.

Respecto a los vinos, hemos ex-por- 
tado a Francia por valor de 20 millo­
nes y medio en tinto y 9,3 en blanco, 
lo que representa un 55 por 100 de los 
primieros y un 59 por 100 de ios segun­
dos; pero seguramente el daño «rueda- 
rá compensado, porque lás fluctuacio­
nes que han de sufri-T, tanto en el mer­
cado francés sus vinos como eu el 
nuestro los vinos propios, nos ha de 
permitir competir tal vez -con ventaja 
en el mercado utóversaL

El aceite, artículo (ie reconocida im­
portancia en nuestra ©xportádión, he­
mos enviado a- Franela por valor tan 

' 'sólo de 2,G millonee, contra' 34,6 de 
¡ exportación general; es decir que los 
’ envíos a Francia sólo llegan al 7,73

inunica que anoche, en Consejo de mi- 
histroa celebrado por «1 Gobierno de 
la vecina República, se vwvió a exa­
minar la posibílidiad de llegar a un 
acueixlG con España sobre la prórroga 
del (onpdus vivendi»; pero se resolvió 
no modificar el punto de vista apte-
riormente sostenido.

En consecuencia, dicho acuerdo ce­
sará do regir mañana, sábado, a las 
doce dé la imohe.»

LO QUE DICE ‘^LE 
MATIN" :::::::::

París 9 (6 t).—El periódico «Le Ma­
tin», al tratar de los perjuicios que 
produciría la ruptura de relaciones 
económicas entre Francia y Espana, 
dice lo siguiente

««Mañana es cuando vene© la denun­
cia del ««modus vivendi)) comercial 
francoespañol, denuncia que se hizo 
ai 10 dé noviembre con un plazo de un 
mes.

Es muy probable que en ©1 día de 
hoy se' lieguo a la firma de ui, 
acuerdo.

El Gabinete español se ha obstinado 
en su resistencia a nuestras deman- 
d’as más legítimas; actitud peligrosa, 
•jue empieza a inquietar a algunos pe­
riódicos de Madrid v a los Círculos co­
merciales, que van a ser perjudicados 
por la guerra de tarifas.

Cuando Francia apticaba a España 
un régimen de nación más favorecida, 
esta potencia, además d© la deducción 
prohibitiva de derechos y de la obli­
gación de pagar en oro, fiió una tasa 
compensadtora del cambio, que era 
manejada a su antojo.

Consecuencia de ello era (pie nues­
tros exportadores perdían todó el be­
neficio que hubieran podido sacar de 
la baia del cambio francés, mientras 
que los españoiles, por razón de su 
cambio, no pagaban sino la mitad.de 
los derechos qu© hubieran debido cd 
rresponderles.

La importancia de una ruptura eco­
nómica puede calcularse con las ci­
fras siguientes;

Durante los primeros nueve meses 
del año hemos importado de España 
mercancías por valor d-e SCO millones 
De ellas, las más importantes, fueron 
rescado, por 31 millones; frutas, por 
^': vinos, por 43, y azufre, por 37 mñ- 
dones.

Por el contrario, hemos exportado a 
Eapa.ña a.rt.íteilos por valior de 442 mi­
llones, da los (niales 69 han 'sido en 
automó-viles; 27, en berra.mi entes; 34. 
en máquinas, y 16, en productos «juí- 
micos.»

hectolitros. En suma- 25.000.(XX). En 
tales tíondiciones, el vino icomán dé 
España nada tiene que hacer en 
Francia.

La subida de derechos de Adnaná 
francesa, del coeficiente de 12 al 31¿ 
se cree en' Francia moderado.

UN VIEJO ENEMIGO 
DE ESPAÑA : : : :

El diputado francés M, Emmanuel 
Brousse, harto Conocido de España 
por su actuación en nuestra pclíticai 
interior, singuiiaimenta en la cataía-, 
na, acaba de proponer unas represa-» 
lias en conteistación a los Aranceica 
esp^añoies. 1

Monsieur Broussé presentó una pro» 
posición pidiendo a la Gámara qué,, 
por aplicación de la ley vigente qué 
autoriza este procedimiento, el Gobier-i 
nc eleve de modo prohibitivo los de* 
rechoe de Aduana sobre las naranjas^; 
las legumbre®, las frutas, todo lo qufe 
España vende en los mercados fi'un* 
ceses bajo el nombre de ««primeurs))j¡ 
frutos tempranos, y de, los cualesj 
pronto comenzarán ios envíos.

... LA CEBADA AL RABO
Ahora se acueirdán algunos periódi-» 

coa de señalar defectos, responsabéiB 
dades, etc., que, dichos a tiempo, aca­
so hubieran podido evitar que se lie* 
gara a los extremos en que se está! 
actualmente.

Entre las cuestione® que se sacan, á 
luz ahora está la del contrabando, que 
ha Sido escandaloso.

El excesivo protecetonáismo arauicé* 
lario ha servido frecuentemente para’ 
que, en el margen entre el precio dé 
compra en Francia y ej de la tarifa 
aduanera, especuiadorefe que maní* 
obraban con absoluta se gu’’i dad apun* 
taran un cuantioso ben-eficio particu­
lar, que ha ido en daño de los comer* 
ciantes de buena fe, tpXc pagaban to* 
dás las costas.

Y como este botón de muestra, pu^; 
dieran sacarse a relucirmuchos otro's,» 
cpie obligan a pensar si no sería con* 
veniente, al tratar esta cuestión en el 
Parlamento y ante la opinión públi­
ca, pedir una depuración de responsa* 
bilidades civiles, tan severa como laü 
oide—y no se da, por cierto—en to 
«pue concierne ‘a Kas ne sponsa bilida­
des militares en Mamiecos- Tambiéñ 
en ©1 dominio económácto hay un dé­
sastre producido por gentes, o inca­
paces o venales, que re efunda en daña; 
de la nación.

EL LADO POLITICO 
DE LA CUESTIÓN : : 

En los Círculos y corrillos cBonde sé 
habla de política se h api an hoy cába-j 
las y camentaiios, más o menos fan-í. 
tásticos, sobre las consecuencias de la), 
ruptura de las redacciones comercialea 
con Francia, apiicándo’ta a la politice ’̂

FrápM^Cíb. B^sú- .g^ ;Sí^^.  ̂.W

no h.av término de comparación po- 
.sible, sel hace la fijación de los de­
rechos de una manera curiosa, sobre 
la que conviene _ que llamemos, la 
atención. En efecto, para fijar el de­
recho del Arancel francés se reoucen 
los francos a pesetas, a fin de que la 
difra aparea/ca reducida en la propor­
ción dél valor de la moneda, y, en 
cambio, se- aumenta como derecho- 
sobre el fijado en nuestro Arancel lo 
correspondiente al cambio y la que 
llama "’sobretasa per depreciación.

No debe hacerse, en justícia, en es­
tos términos la domprobación. Si el 
derecho fijado en el Arancel fran­
cés -Qá -ásí FX ítoJ^uY >«.§s-équiya*

póT 100. La almendra en cáscara y en 
pepita; que U-evamos exportada .por 
.Ánlor dé 4,2 nrillones dé la primera y 
.14 millones de la segunda, lo enviado 
a Francia no pasa de tres miîîçnes 
para la en cáscara; es decir, el 6,89 
por 100, 1,8 millones para la en pa- 
pita; él lá por 100.

De uva fresca -no p>as®mios del 2.78 
por lOO; eni la cebolla., del 45 'por 100, 
y en la patata se llega al 59,3.4 por 
100, pero ñor . un valor tan sólo de jp- 
setas í.9'43.000.»

• NOTA DEL-MINISTE- 
RIO DE ESTADO : : : 

Anoché, a p-rimérá hora., facilitaron 
en el ministerio’ de Estado la Siguiente 
nota oficio sa;

■ «El embajador dg S. M. éú Paris co-

LO QUE PIENSA EL 
SR. GONZÁLEZ HON> 
TORIA ::::::::::::

A juicio del ministro de Estado, se­
gún manifestó a un redactor de «El 
Liberal)), el Gobierno español ha de­
mostrado su buena voluntad en las 
manifestaciones y en las prapuestas? 
que sucesivamente ha hecho al Go- 
bierao francés.

Nuestro Gobiemo, según lo dicho 
poii' el Sr. González Hontoria, ha es­
tado (instantemente preocupado oór 
evitar el daño común que se despren­
dería de la perturbación de las reía- 
otoñes camrírcialtís con Framla, ,

loouedicem.de
FRANCE : ;;■;:;: :

g| «nftajadap dé Francia en Ma­
drid manifestó ayer a los periodista; 
que a su juicio, si desapareciera eJ 
recargo por depreciación .de la mo 
neda "frar^-esa., habría desaparecido 
juntamente una de las más impor- 
tante-s diferencia-s que hay entre las 
posiQiohes do Francia y España,

LOS VINOS ESPAÑO­
LES EN FRANCIA : : ;

Hace ya algún tiempo qué, sorda­
mente, se lian roto fas hostilidades 
comercí&Áós en Frauciá conírá Es-

■•paña. . ■
Esto nos lo ha confi^n^do un hom­

bre de negocios fraitcés, que nos de­
cía hoy, refiriéndose al asunto ce 
nuestros vinos; . ... .

««.La o-pósición de Francia, a faciJn 
tar la .entrada de vinos wanoles j a 
sitiO' sifônpqâ Stiiisa dé difidulítedés

interíor española^ *"
Se decía que Francia preferiría tra­

tar, tanto en esta cuestión como en’ 
otras muchas, con políticos españolea 
que tuvieran una mayor afinidad con. 
los políticos franceses. Los honihi-es 
que dirigen actualmente los destinosi 
de España, se decía por los comenta-' 
ristas, no pueden inspira/r confianza á 
Francia, En sus propósátps no hay cla­
ridad. Obran en la souibra y en el 
misterío, todos llenos de recelo y stis- 
to, de indecisión y de rCiSeivas menta­
les, y esa misma suspicacia que les 
caracteriza en cuanto al propio pueblo 
español, la dan inconscientemente a 
ver también en sus tratpa con los Go­
biernos de otros países. El «cazurris-, 
mo» político de los Gobiernos españo­
les entra, en gran parte, en este asun, 
to. Por otra parte, un protemonismo 
que ha rebasado en muíhp dos límites 
de lo racional, un protebcioni&mo que 
no ha servido para desarrollar indus­
trias lícitas en casi nin^^nln momento, 
sino otras cosas inooníesiables frecuen­
temente, ha predispueí^to a aquellos 
políticos extranjeros contra nosotros..

Los amigos dé deitermpnados políti­
cos’ de significación democrática, in-; 
sinuaban que acaso Frajacia renuncia/^ 
Ta a su intransigencia de hoy si en vfj.z 
de tener que tratar con los hombrea 
que ocupan eil Gobierno hoy, fueran 
otr<S que entendieran y hablaran,, el 
lenguaje político de los tiempos, loa 
que estuvleiian al frente del Poder- ep 
España;

EN BARCELONA.-LO
QUE DICE EL SINDI­
CATO DE EXPORTA’ 
DORES DE VINOS : :

Barcelona 9 (12 m).—Un miembro 
del -Sindicato de expo-iteMores de vi­
nos de Barcelona ha declarado que,- 
aun siendo su tráfico el 'más diret'ta- 
mente alcanzado por la ruptura da 
las negociacioinies comerciales i&ntra 
España y Francia, iniraba el porve­
nir sin inquieiud.

Cuando los vinos estaban gravados 
en Franciia por 0,35 francos el hecto- 
itro, ios españoles envi.áj.*ajnes a 
Francia una gran cantidad ue vinos,, 
pero «sin cuidar».

Estábamos ?» absoluto dependisn- 
tes del mercado fr^icés, que nos po 
nía a su antojo la ley en materia dé ’
O re cío. _ - .

A medida que FranqSá ha ido au-
"mentando .los de reídlos sobre los vi«
nos, nos hemos viste obfígados a bus* 
car otros merbados, y, para ello, á 
mejorare la elahoración. y a luchar- 
eànnômiœmenî.e con nuestra antiguo 
y único en ente. Nuostros vinos son 
todavía, en gran parte, .primera ma­
teria para, los ««coupages» íranefeses,, 
y el cierre de la frontera a nuestroé 
caldos será La señal ele un arauxenté 
en los precios franceses y una bajá 
en los precios españoles. Francia^ 
sin primera materia en gran parte,’ 
casi ha equiïîhrado. los prerios; poco 

,esfuerzo necesitarán los esqKirtedor^ 
éspañoles pars sacar de esta situa­
ción Tin pi^evscha p^ûTOianente y defi­
nitivo. Así- se- éxplíca que sólo sJgtx 
nos expca.dad¿res dateesninados se há»

^ Ate,.' ■
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DEPORTES
La Agrupación Deportiva Mtinici- 

pai y su nueva directiva
/ . Nos remite para su publicación 

^a gacetillHi con la Junta directi­
va elegida en reciente junta general, 
la Agrupación Deportiva Municipal.

Hasta aqñí, la Dp¿3ortiva Munici- 
npal tuvo numerosos defectos, im- 

; bu'tables, antes ' que a otra cosa, a 
• éu corta eaperiencia de la vida. De 

hpy más, cuenta con una Junta di- 
ncctiva nombrada del modo más ar- 
Tíitrario q'ue darse puede.

; Nosoíros celebraremos que esos 
' íÉrectores lógren ampiliar el radio 

'deportivo al qué la Sociedad se ha 
•constreñido hasta ahora; pero es- 
‘ tamos seguros que'ño podrán de- 
’hir que sus cargos los obtuvieron 
jlgin forzar los reglamentos—¡píoa- 
. ros reglamentos !■—‘que ellos mis­
mos confeccionaron para defendér- 

. me de tos temidos arribismos pró- 
'■'•piós de estas Sociedádes que'co- 
-■‘(SnierhanaM'^ir.'' •

1; Los elegidos son:
p Presidente, D. .José Navarro Bu- 
lidllo; vicepresidente primero, don
•José' Manzano Sánchez; vicepresi­
dente S'Cgundo, D. Francisco Torral- 

yba; ,-Maydagáñ.; secretario, D. Ma- 
. íñuel Romero Poveda ; vicesécreta- 

jrio, D. José ¿Blanco López; conta-, 
ídor, D. Carlos Angulo Lluis; teso- 
jrero, D. Constantino Merino Raso; 
/vocal priniero, D. José María Pinto 
‘Maldonado; voioal segundo, D. Pe- 
.ídro, de Górgolas Urdampilleta; vo- 
Jcal tercero, D. Víctor de Miguel y' 
í SíTárez; vocal cuarto, D. Francis c'o 
I'Af^'arez y Alvarez.
i y, para terminar, he aquí los pá- 
frraífos “de contaduría” que la nue- 
hva. directiva ha confeccionado para 
<ia€;udir al autobombo, como camino 

,'/©1 más seguro de tos precisos éxi- 
= tos ¡que de otro modo tal vez teman 
lap alcanzar:
i “Al tomar posesión de sus car­
iaos ta nueva Junta, su primera ini- 
j ciátíva ha sido dedicar un recuer- 
f do a sus compañeros de Municipio 
i Que luchan en la campaña de Afri- 
? ca, y a este fin se propone celebrar 
*xnny en breve una fiesta teatral, cu- 
lyos productos serán dedicados a eñ- 
í viar un águtnaído', con motivo de 'las 

. (.próximas Pascuas de' Navidad, a tos 
^empleados y ■'obreros del Ayunta-' 
tmiento de Madrid que pelean en 
(Marruecos ep defensa de la patria.

: ¿ La nueva directiva viene anima- 
, fida' de'graneles entusiasmos, y no 
¿jíánd^mus que, las fundadas esperan- 
íxas de los deportistas municípa- 
(leo serán realidad en plazo brevq, 
(pues de tos valiosos elementos que 
dban venido a reforzar la antigua 
fJUhte’ no es aventurado presagiar 
(.UuáTawítUáCióff' defini ti va en la vida 
•^e los deportes.’*

Juan DEPORTISTA

«Q fpaoidas demoatrariooies de ¡cariño 
y ^ecte el viqio maestro.

Si doctor Carlas de la Toraé se 
emocáanó de tal manara, que en los 
primeros mamentos na pudo articu­
lar palabra.

Despué^ eos un bedlo discuroo, ¿ió 
las gracias a todos los catedráticos 
que habían.' contribuido can su votoí 
á edevarío al primor puesto universi­
tario de la República..

Dijo que entre las cosas que se pro­
ponía hacer estaba el obtener la com­
pleta autonomía, dé la Universidad, 
asá como llevar a cabo la fundación 
de la ciudad universitaria, donde los 
estudiantes pudieran obtener por pre­
cios bien reducido® todo lo qué en la 
actuálidad les dostaha bastante caro.

En esa ciudad ■universitaria, a! 
igual que las que funcionan en Es­
tados Unidos y otras grandes nacio­
nes de Europa, los estudiantes ten­
drán hotel, habitaciones, parques de 
recreo, campos de deportes, de diver­
siones y todos lós motivos de atrac­
ción Compatibles don la enseñanza 
universitaria.

De la Universidad el doctor Carlos 
dé la Torre se dirigió a su hogar, has­
ta donde fué acompañado por los es­
tudiantes, que le tributaron una gran 
ovación al despedirse de éL

El estado económico de Austria
Las cifras hablan por sí. solas, ex- 

plícándóloi todo. ~
La moneda austríaca vale hoy mil . 

veces menos que en 1914. ?
Tiene Austria 700.000.000 de deuda.
Su déficit actual, el de los Presu­

puestos del año corriente, es de mi 
llones 165.000.

Na hay modo de pagar a los traba-) 
dadores, y la vida económica se ha 
hecha imposible..

Les hospitales de Londres, 
sin dinero

Por carecer dé fondos suficientes 
para el sostenimiento del actual nú­
mero de camas, se han suprimida ya 
trescientas en el Hospital de Londres, 
ciento en el de Santa María, y están a 
punto de suprimirse otras muchas en 
diferentes hospitales de aquella ¡capi­
tal, incluso en el de la Maternidad.

El «Times» publica, ©atas noticias 
bajo el título de «Tragedia en los 
Hospitales».

LA MopA

EL SABIO PINATELO
En él candado en que estamos, los 

hambres han sido divididos en aris­
tocracia y pueblo. La aristocracia 
foma la corte del conde, soberano 
de la tierra imaginaria, y el pueblo 
Lrajbaja los a^ros* pide limosna o 
roba.

La aristocracia no tiene nunca 
que hacer. Por eso, aunque hay es­
copetas, caza con halcones y azo­
res, como cuando no las había. No 
caza así porque sea más bello ver 
volar un neblí que oir los disparos, 
sino porque la cetrería lleva más 
tiempo y más dinero. Cada cual de­
be derrochar lo que tiene: los sa­
bios, tálenlo; los sanos, salud, y ios 
ricos, dinero y tiempo.

En este país hay un hombre de­
dicado al estudio. Se llama Pinatelo 
y llegó hasta la grada condal para 
ofrecer al señor las resoluciones de 
ios conflictos promovidos por los 
glebarios; pero como el conde nó¿ 
pedía consejos, sino risas, el sabio" 
Pinatelo se dedicaba a las cabrio­
las y aceptaba'-la, postura ridicula 
en que lo dejaban los epigramas! 
cortesanos, porque por ella podía 
mantenerse cerca de ios hombres de

Par Javier
MONTERO

J ‘Club Alpino Español
/ La Junta directiva de esta Socie- 
lÜad. recuerda a los menores de vein. 
( te años’ que. deseen hacerse socios 
isin-pagar cuota de entrada que úni- 
Lcamente podrán hacerlo hasta el 31 
fdel actual, à partir de cuya focha 
'<^ restablecerá la cuota de 50 pese- 
ofes para los mayores de catorce

Provincias

T ■ BARCELONA
te programa del Real Moto Club 

de Cataluña
,^ Ha quedado aprobado en la ú'lti- 
rma reunión directiva del R. M. G. ¡C. 
(el calendar.io deportivo del año 
■1922, y qu^ comprende tos actos de. 
¡vvortivos qu-e siguen:
; Enero. ►—•'Una excursión coleo- 
í'liya.
' .49 de februer o.—^Carrera en cues- 
’^a de tos Bréeles.
¿- ;25 y 26 de marzo.—Vuelta a Ca- 
í^luña.

21 de mayo.—Trofeo Armangué.
y 2 de julio.—Segundo campeona­
to del Real Moto Club de Cataluña 

y^ara motos y sidecars.
22 de octubre.—Prueba por equi-

■^os.; ■ ' , ,
f 26 dé" noviembre.—Prueba de re- 
■(gularidad.

17 de diciembre.—Kilómetrolan- 
! kado.
L,. No^ ,pare<06, admirable tanto pro- 
í grama, porque hay que prepararse 
I con tiempo; ¿pero llevarán a la 
tpr ácíi ca cuanto anuncian ?

K Notas extranj eras

'W

Airoso traje-abrigo para calle. Ter­
ciopelo rayado de seda con bolsillos 
negros, lo mismo que las vueltas 
de las mangas. Colores azul mari­

no, negro y otros adecuados.

El “Epistolario" 00 D. Franolseo, 
Ginor 00 los Bios

FRANCIA 
C;wpeonato de levantamiento de
V■ ..— peso

Ha SÎQ0 batido el campeonato del 
.^undo de levantamiento de pesos 
por el atleta; francés Alzin, estable- 
^endo una 'marca de 206 libras. 

: Los anteijiores records del mun- 
iüo estaban en 194 libras, por-ti afl- 
heionado Va/sseur, y é’n 201, por el 
',|îrGfesiûnaiI., Bonnes.

Hallándose en preparación el pri­
mero de los tomos de «Epistolario», 
se suplica a las personas poseedoras 
de carias o postales de D. Francisco 
ee siavan randtirias, certificadas o por 
conducto sdguro, a nombra del her­
mano: D. HermenegiUdo Giner de los 
Ríos, Institución Libre de Enseñanza, 
paseo del General Martínez Campos, 
núni. lí.

De ellas so copiará cuanto pueda y 
deba ser publicado, con el nombre de! 
destinatario o sus iniciales, o sin in- 
dicçicLn alguna, dándose a luz todo
lo que ofrezca interés social, moral, 
político, histórico, crítico etc., con las

. techas y notas aolaratoiías coÿ^es- 
I pondientes.

iLoSOChomejoresequipOS franceses » Se ruega la urgesneia a los amigos 
te de íoot-ball I del finado, con la¿ observaciones que

1 juzguen oportunas. ’
La devolución de los originales se 

irá haciendo a la mayor brevedad po 
sihle.

Un Consejo de guerra

^l Ha teminado ya el concurso 
iabierto por “L’Auto” para deter- 
minar cuáles son tos ocho mejores 

¡equipos de foatrbáíl franceses.
j '‘Ef .priímer puesto ha sido para el
.Sïlympiçue Lillois, siguiéndole el 
_Olympique de París en calidad de 
Viva! de mucho cuidado. Vienen lue-
go .como semiíinalistas el G. A. S. G. 
y el F. C. de Gette. La clasificación 
de. los cuartofináíisítas, ha sido más 
complicada- Nunrerosos equipos 
aparecen en un cóncepto de valía 

«í^asi-iguál; pero se;destacan por po- 
^a Ventaja' el A. S. de Strasburg, 
fe V. G. A. du M/Sdoc, el Red Star 
Club de París y el Havre A. G.

..En el concurso, que ha constituí- 
SJo un gran éxito para “L’Auto”, han 
j^toado parte varios miles de aficio- 

' &ados. , "
B^AA^^AAAAiÍiAAAAAAAAAAAAA^A^A

Pe todas partes

Zar'á'gozñ 9 (12 n.).—Hoy se ha cele­
brado un Consejo de guerra contra 
dos hombres y una mujer, acusados 
de insulto a la Guardia pivil en el pue­
blo de Epíla.

El fiscal solicita para los ácusad'os 
las penas de prisión correccional, y el 
defensor la absolución.—Fabra.

yNA VISTA

Bizcaitarra absuelto

t^ ciudad universitaria
.Eól tas elecciones celebradas en 
feivemdád de la Habana, para

Hr 
eJ

«sorgo de nector fue?-elegí do, tras en- 
¿.^nada- luolia, el d actor D. Cairlps .de 
Tn"Torra.i'--

Al toímar posesión, los estudiantes, 
.que era» SU su mayoría partidarios 

-Sel sabio ssatora^w píSerumpióren

Bilbao 9 (12 n.).—En. la AuoSencia se 
ha ■visto hoy ía.■causa incoada contra 
Manuel Fernándiez, aousacto de haber 
.proferido gritos contra da .integridad 
de la Patria el pa&ído m'Cs de julio en 
el puente del ArennL

El Jurada dictó V’credicto de incul- 
aabiíidad!, siendo ábaueito el proces.a.'- 
lo por la Sata y ncgándo'se ésta, a la 
revisión de la. -«¿'¿ja por nuevo Jura- 
te,.*-yal«a«

alcurnia y oir la voz del procer. '
Una.tarde el sabio se paseaba por 

el campo, Caminaba pensativo; pe- 
:'O el choque de una azada con la 

5 (ierra le distrajo de sus cavilacio­
nes. Un cavador ahondaba la braña, 
y Pinatelo se le acercó.

—Guando tu azadón se clava en 
los terrones—'dijo al glebario—,pa- 
réceme que se clava en mi carne.

—De tierra fuiste hecho y eh.do- 
lor do la tierra duele en ti—respón- 
dió el campesino.

—^Sí. Nuestra materia es tierra; 
pero los hombres de espíritu tene­
mos elevaciones. Vosotros los cava­
dores debíais sentir el dolor de los 
terrones cuando trabajéis. Mas a 
nosotros, ¿por qué nos parece tan 
lúgubre el choque de la azada con 
la tierra cuando la maneja el ca­
vador y cuando la maneja el se­
pulturero?

■—¿Hombre superior eres *^ a un 
cavador interrogas? Tú, que*'siem­
pre has remarcado las distancias 
entre los campesinos y los sabios, 
no debes preguntarme. Muchas ve­
ces te asomaste a las ventanas del 
palacio y al verme reías porque yo 
sudaba, esforzándome por preparar 
la tierra para que diese grano. En­
tonces tú tenías la cara pintada o 
vestías algún traje ridículo. Es ,{le- 
'ir, que yo, cavando, soy un hóán- 
)re,.y tú, holgando cerca de los se- 
'iores, un bufón. Tu ansia de gran- 
iezas te lleva a ser hazme'rreir. Bus- 
:as la ayuda del poderoso para con­
seguir la perduración sobre la vida. 
Pero por ahora nada dejas que te 
haga perdurable. Los cortesanos no 
han aceptado de cuanto discurriste 
más que el entretenimiento de la 
cetrería. Mientras tú pierdes el 
tiempo yo hago perdurable un nom­
bre. Mira...

El labriego señalaba a sus chi-. 
cuetos, que ponían tranipas para los 
pájaros.

•^Mi gloria es muoho--menos po­
pulachera que la que tú quizás, al­
cances; pero es mucho más íntima 
y afectuosa. Nuestra vida es desde­
ñada por vosotros, autores de ab­
surdidades que consideráis concep­
ciones altísimas. Y así resulta que 
yo cazo con escopeta y tos cortesa­
nos con azores y neblíes. Una es- 
co'peta es muy prosaica, pero mu­
cho niás productiva y fácil de con- , 
seguir que un avé amaes-trada. Vos­
otros, tos inventores, matás-teis ■ el 
encanto do ver los vuelos do los 
halcones para que los pobres, que 
antes éramos halconeros, fuésemos 
cazadores libres. 'Los señores sien­
ten prevención contra el progreso
porqué no es para ellos solos. 
Guando el hombre vuele con la se­
guridad de un azor, saldrán de los 
palacios las aves remeras para com­
petir con los pájaros de artificio. 
Será ilógico, ya que siempre com­
pite el que estuvo en inferioridad, 
y el que sale a competir volando' es 
el hombre. Pe.ro los señores ni la. 
pasión hominal tienen.

—Ad'vierte, cavador—-^dijo el. sa­
bio—, que yo no soy tu enemigo. 
Si me río de ti y dejo que se rían 
de mí es por Tarsa y no por since­
ridad. Yo necesito, al poderoso para 
que me ayude durante mis estu­
dios y lá,'preparación de mi siste­
ma filosófico. Consiente mi farsa, 
pues ella ha de servirme para con-.
seguir la inmortalidad. Por esta 
concesión que me haces yo pediré 
para tu hijo mayor un puesto en el 
Estado. Paje; ¿quieres que sea pa­
je'? Ese'cargo estaríale muy bien a 
su edad, a sus ojos rasgados, azu- 
leá'^y húriosos y a su figura- recta y 
juvenil.

, n
Pinatelo consiguió un puesto en 

palacio para Arturo, hijo del cava- 
dor,y y éste perdonó las burla-s' del 
sabio’. Quedó el joven al servicio de 
Natalia, 'dama de la condesa. Gus- 
’aba: Natalia de mirar la melancolía 
'de la azul mirada .del niñO'cuando 
éste, la contaba cuentos de amores, 
y esquivaba al petimetre Suero, que 
a cortejaba.

La condesa y la madre de Nata­
lia decían a ésta que ño podía'de­
sear más que la juventud, la dis­
tinción, la riqueza y el abolengo de

Suero. ¿Por qué se azoraba y huía 
al verle si ya tenía alia diecisiete 
años?

Pero en el espíritu de Natalia lo 
que vivía era un romance que Ar? 
Luro le había; enseñado. La prince­
sa del poema'anhelaba pruebas dé 
amor sobrehumano y pedía la vida 
a tos que buscaban su alma. Pasa­
ron muchos pretendientes, guapos 
todos, de alto origen; unos, sabios; 
muchos, guerreros heroicos; algu­
nos, poetas, sin que quisieran ha­
cer la demostración que se les pe-, 
día. Hasta que el verdadero amor 

I se demostró dando la vida. Pero la 
princesa fué castigada por ,su pro­
pio anhelo, porque la prueba era la 
vida 5' con la vida acababa la pa­
sión.

iSuero conoció el romanice y lo co­
mentó ante Natalia.

—Es muy bonito—dijo-—'jpero no 
existe mujer alguna que ansíe là 
sangre y resista la visión roja del 

.suicidio por una locura .'de amor.
Elogió Natalia íla belleza del 

amor que se demuestra muriendo-, ; 
y el petimetre, por no oiría, despi- 
(lióse de ’la dama.

/Advirtió ésta que sú paje Arturo 
la escuchaba, y le preguntó:
• —¿Tú me entiendes bien, bien?—- 

y abrasaba con sus ojos tos . ojos 
del niño, que también se encen- 
dían.

—-Muy bien, señora.
—Es que tú amas, Arturo. Tú i 

sientes que el amor es tal coaño el 
romance dice.

—Entonces, séjñora, usted, que 
tan bien comprende y siente el ro- 

.manee, ama también.
—-Sí. Yo contesté a la pregunta 

que me has hecho. Contesta tú a la 
mía. ¿A quién amas?

—Señora, no debo decirlo por res­
peto.

■—¿Por respeto a mf?
'—Por respeto a quien amó.

■—-Arturo: tu pensamiento huye 
del mío con agilidad que es más 
propia de un. maestro sutil que de 
un niño. Dímelo. ¿Es a mí a quien 
amas?

El niño tembló v sus oíos llora­
ron porque se había conocido en 
ellos la secreta pasión; pero Natalia 
bebió el llanto en un beso y huyó, 
dejando al niño absorto. Y absorto 
quedó asimismo Suero, que había 
visto desde detrás de un macizo 
que Natalia besaba al paje.

Fué el de aquellos dos niños un 
amor que duró muy poco. El peti­
metre ' Suero espiábalos siempre y 
se maldecía: cuando tos hallaba jun­
tos tras los rosales.; o lo® boj.es del 
jardín, porque en su cabeza de se­
ñorito no aparecía una idea que 
le librase de aquel rival intruso. Só­
lo se le ocurría que denunciar el 
amor de la dama y el paje era so- 
meter.se a las burlas de tos cortesa­
nos, que se reirían de haberlo vis­
to vencido por un rapaz de la casta 
de los cavadores.

Una tarde vió que Natalia se qui­
taba una cruz de oro del pecho y se 
la Goteaba al niño del cuello, des- 
Dués de haberla besado. Y. Suero de­
nunció al paje como ladçôn de una 
alhaja de su señora.

Entrampó', urdió y el juez pre­
sentóse en la habitación de Arturo 
para realizar un registro. Hízose 
éste sin dejar mueble ni prenda de 
vestir, y la cruz apareció después 
de mucho busearl'á.

Arturo no quiso comprometer a 
su señora; y dijo que era cierto que 
había robado. De otra manera no 

tenería explicar que la alhaja estu­
viese en su poder. ■

'Guando los esbirros llevaban al 
paje, vió éste a Natalia, que venía 
en sentido opuesto. Arturo arreba­
tó una daga á uno de tos corchetes 
y se la clavó en el pecho.

El joven enamorado quedó muer­
to a tos pies de su'señora. Moría 
por el lionor de su padre, que se lo. 
había dado inmaculado e iba a man­
charlo con la acusación que le ha­
cían, y poi' el honor de la dama, 
pues ño quiso decir que ella le ha­
bía dado la cruz de oi’o como re­
cuerdo del amor, que debía estar

r—Predica desde ahL Lite? cavado­
res se reirán de tu grotesca figura 
y algún ave de rapiña te sacará ios 
ojos.

Pinatelo quedó en el aire bra­
ceando y perne»ando. Allá abaja ha- 
bfe unas espaldas encorvadas ^o- 
bre el terrón. El sabio comenzó a 
gritar pidiendo auxilio, y el glebario 
irguióse, puso una mano en panta­
lla sobre los ojos, para que el sol 
no tos hiriese, y miró al palacio».

El cavador era Urco, el padre de 
Arturo, que desconocía la muerte 
de su hijo, y aquél, como todos los 
días, ganaba el pan dominando la 
tierra ardiente.

El labriego pidió al hai»lp que se 
calmase. ,

—Espera. Voy por gente y te li- 
brare-mos de asarte al sol coigldo 
en esa ventana.

Unco se metió por los caminos, 
entre las tierras dçdabor.

—Venid todos—iba diciendo—. 
Han colgado de 'la ventana deil pa­
lacio ál sabio y tenemos que librar­
lo de las aves de rapiña. Traed las 
hoces y las azadas. ¡Arriba todos,!

Y le siguió la multitud, mancha­
da de tierra, con las azadas en alto, 
hacia la mansión señorial.

Allí gritaron. Dieron golpes a la 
puerta y amenazaron quebrarlas si 
no les abrían. Y ya en los patios, 
pidieron que descolgasen al señor 
Pinatelo. । !
: Los cortesanos iban á disparar 
sus escopetas contra los cavadores, 
sucios, de la tierra, sudorosos, que 
se atrevían a gritar en el castillo 
del conde y ante ellos. Mas el con­
de, que oyó la algarabía, acudió al 
patio, se enteró da lo que 'pasaba y 
mandó que Pinatelo quedase libre, r

Cuando tos labriegos salían del 
palacio, Pinatelo refirióles la muer­
te del paje Arturo, y el cavador pa­
dre de éste comenzó a aullar como 
un lobo, y tos demás cavadores fue­
ron lobos también.

El sabio, enemigo de la revuel­
ta, quiso impedir la destrucción del 
palacio. Con el incendio no iban los 
campesinos a resucitar al paje Ar­
turo. Y gritaba a la turba:

—¡Quietos! No os dejéis arreba­
tar por la ira. Mirad que Séneca 
dijo que es-infecunda.

Pero tos cavadores no le hacían 
caso. , !

EN PARIS
Hay sabios franceses que estáa 

pobres
14 Acadenán de CiancéazS di Parfá 

acaba de conceder el prendo Levrjnte, 
de 50.000 franQOs, al sabio, aunque tj>- 
davia es joven, iM. Georges CLaudn.

M. Qaude, por fortuna suya, no na» ; 
cesita este dinero, Y así, contentandto-. 
se con el honor de haberlo merecido^, 
ha pedido a la detóta Coiporación que 
distribuya esos 50.000 francos entre 
los sabios necesitados, los hombres 
qui0 se consagran a los estudios espe, 
Qulativos, sacrificando a ellos su bien^ 
estar maíeiial

^M. Claude fia sugeridlo, además, doá 
•lemedios a este maH de pobreza-. Pro­
pone:

Primero. Qud los laboratorios dq’ 
Francia reciban die las Sociedades in­
dustriales una parte de los beneficios! 
que a éstas reportan los ünventoa

Segundó. Que el presupuesto deS 
mfinistepio día la jGuerra afecte una 
parte a subvencionar las investigación 
neg científicas, en consideración a qua * 
estas investigaciones han acredStado,., 
en la última conflagra,ción del mundo^' 
que ellas constituyen el mejor ele­
mento- de combate; y de seguro, en oí, 
porvenir, la guerrá será eminente^ 
mente cientáficai.

EJl inventor de la telegrafía inalám- 
¡ bricá, M. E. Branhy, ha obtenido, pos! 
suscripción nacional, 200.000 franoos, 
destinados a cubrir los gastos de susí 
trabajos por espacia de algún tiempo,;

Una anciana abrasada

secreto a causa 
clases.

Y .Natalia vio

de la diferencia de

entonces el cuadro
de un suicidio por 'amor, y com­
prendió que era mucho más trágico 
que lo (^e Suero había djeho. Por­
que, la pasión ge perdía ,,ál acabar­
se la vida, y la .sangre, tan noble 
cuando daba fuerzas a la pasión del 
amante, resbalaba ahora sobre los 
suelos y escalofriaba con su color 
rojo y el vaho animal que producía.

III
A poco de haber sido levantado el 

cadáver del paje Arturo entró en el 
palacio Pinatelo. Enteróse del sui­
cidio y de sus causas; vió la ale­
gría de Suero, y no pudo seguir 
disimulando la sumisión bufonesca 
a los señores. De sus labios salían 
protestas violentas y palabras de 
maldición. Y corno su perspicacia le 
había hecho coriipreñdef que Suero, 
celoso, había urdido la mentira del 
regalo' de la joya para "acusar lue­
go al paje de Íadróí|, Pinatelo de­
nunció la infamia en voz alta a las 
damas, a to.s aristócratas y á la 

■servidúmbúe. ■■
El conde no llegó a enterarse,, 

porque entre Suero y otro -cortesano 
cogieron al sabiop le ataron una 
cuerda por los sobacos ^y lo colgaron 
do una' ventana.
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A posar de cuanto dijeron los filó­

sofos, las turbas irascibles alcan­
zaron lo más difícil y fecundo: la 
inmortalidad. En ía historia de 
aquel país se dedicaban muchas 
páginas al que fué llamado levan­
tamiento de los siervos de la gleba.

Javier MONTERO

Sufre un síncopeyse cae al brasero
La enciaaa de sesenta y siete añoai 

Juana Montera Marifhcz, sufrió uni ' 
sincopó cuando se hallaba en su ¿o» 
micilia, Ercilta, 3.

La infartumada mujer, que se há" 
Haba sola en la casa can una nieto- 
de diez al»s, cayó sobre un brasera, '

La lumbre prendió en sus rapas, y i 
la niña, a consecuencia de la impro. ; 
sión de ver a su abuela envuelta eni 
llamas, niq pudo pedir auxilio a loo; 
vecinos.

Juana fué auxiliada en la’ Casa dd 
Socorro de la calle del Labrador de) 
extensas quemaduras de tercero j; : 
cuarto ^ado en toda el cuerpo.

Después pasó ríl Hospital tPravLW 
cial

TeléfoRo: 24-5 s

GRAVES SUCESOS EN BILBAO

Dos muertos y tres heridos
Bilbad , 9 (11 m),.—La: huelga’ que 

tienen planteada desde hace días los 
obi'eros de las talleres de orfebrería 
de la Gasa Andufiaj ha’ ifconiadia (ca­
racteres muy graves.

Hace unas seis semanas, y ¡ante 
una rupturía Héfinitiva, precursora, 
según me dicen, de gestiones que 
fracasaron, la Casa Anduña aconto 
abril’ la fábrica a todos los obreros 

■que se presentaran, al trabaja
Tal actitud motivó la presencia de 

ocho obreros alemanes, y que traba­
jaban en los mismos talleres desde 
hace dos años.

Al divulgarse la noticia entre lós 
obreros ’’en huelga se produjo gran 
excitación, siendo unánimes las cen­
suras que se dedicaban a los esqui­
roles. Tales caracteres adquirió la 
protesta, que las autoridades organi­
zaron un servicio de vigilancia en el 
interior de los talleres y en los alre­
dedores de la fábrica.

Durante la última tarde, y al salir 
del trabajo los obreros alemanes, 
surgió el choque que se temía.

Los obreros alemanes entraron por 
la calle de Iparraguirre, y al desem­
bocar en la plaza de Echánia, trope­
zaron con un grupo, oyéndose inme­
diatamente numerosos tiros, que cau­
saron la natural alarma.

Un guardia municipal que se en- 
oontraba prestando) servicio en un lu­
gar próximo, a.c’udió rápidamente al 
sitio de donde partían, los disparos, 
acompañado de un guarda del ferro­
carril de Santander, el cual resultó 
herido de un balazo apenas d££embo­
có en la plaza donde se desarrollaba 
là tragedia..

Las detonaciones fueran tan nume­
rosas, quq los transeuntes, poseídos 
da gran pánico*, sel refugiaron en por­
tales y comercios, cerrando tras ellos 
las puertas.

Ante tal ' confusión, y protegidos 
por la obscuridad, los personajes de 
este! sangriento subeso desaparecie- 
rop sin. dejar rastro.

Entre el guardia municipal y alguu 
nos policías que llegaron más tard< 
fueron trasladados al Hospital los sí»' 
guiantes heridas;

José Vuef, de veinticuatro años, dü 
oficio entallador, de la provincia d< ' 
Wurtemberg, con dos heridas de has,' 
la en la cabeza. Falleció cuando sS 
le iba a practicar la cura.

Otto UHer, también de veinticuafa^ 
años y de Wuitomberg, joyero, coig 
un halado en la región temporal do» 
recha y otro en la reglón di&toidea« 
Su estado era tan grave, que los mé», 
dicos se linñtaron a tapener las heo' 
ridas, falleciendo a los pocos minw ■ 
tos.

Alois Isfill, da Oberberingen, platin' 
ro de oficio, tenía una herida de baw' 
la en la pierna derecha. Su esto.ári 
es grave. L

El guarda del ferrocarril de Saw 
tander, Mabario Pérez, natural de Isi 
provincia de Zaragoza, de cuarenta; 
y siete años, casado, tiene un balaza 
en la región cervical. Su estado er 
muy grave.

En el lugar del suceso han sido ha­
llados varios balines.

El estadio de los heridos
Bilbao 10 (1 m.).—Los heridos poS 

el trágico suceso de anoche continúari 
en grave estado.

Hasta ahora no haj ninguna piw 
ta que pueda descubrir a los agreso­
res.

La Polilcía practica numerosos r^i 
gistros, sin resultado alguno. Tarus 
bien tuvieron resultado negativo loffi 
registros practicados en los domicfo 
lias de dos individuos del Comité ¿í« 
huelga y en la Casa del Pueblo.

Herido a puñaladas.—El autorj,’ 
detenido

En di barría de la Peña,- VícentS 
Ocerní agredió a puñaladas a Jos¿ 
Basaldua, que resultó gravemente 
herido.

El agresor ha sid'd detenida.

EL CACIQUISMO DE LOS ‘'IDÓNE"^“

Un senate agrsfliiSo
Un hecho insólito quo demuestra el 

caso de enseberbecimiento a que han 
Ueyado las derechas", nos Jo ofrece 
nuestro, querido colega «El Pueblo», 
de Valencia, al relatar la agresión de 
que ha sido objeto el senador demó­
crata por aquella provincia D. José 
Garria-Berlanga Pardo.

El suceso, relatado con’ grgn sere­
nidad por «El Pueblo»*, ocurrió, se-’ 
gún.el. C'dega, del modo siguiente:

«Los hechos vienen a darnos la ra­
zón. Hace días dijiroos que el pasj 
del Sr. Marín Lázaro por la diputa^ 
ción a Cortes por Requena iba a dar 
frutos tristísimos para Requena j 
Utiel, donde dicho señor no había re­
parado en procedimientos de ningún 
género, incluso .aquellos ■ quo fueran 
más deleznables, para avivar los 
odios y que los vecinos de ambas po­
blaciones lleguen a las maros.

Mientras, el beatífico Sr. Marín se' 
dará de puñetazos en el pecho y es- 
perftrá que por su influencia se de­
cida un pleito que tiene pendiente 
con el Ayuntamiento de Utiel su se­
ñor padre rxu detentador de montes 
públicos.

Claro es que para llevar g ciertos, 
extremos una actuación polítilca, se 
ha visto obligado a recoger Ta esco­
rta social, Iqs chulos y bravucones 
maiiténedores de caciquismos ya en 
desuso y aquellas otras gentes que, ) 
titulándose gente bien, todo preten­
den an'égiarlo por la tremenda, cuan- 
do 710 tienen razón.

Ayer, ocurrió un hdeho en el Juz­
gado ale Requena, que pone bien' pa- 
tenté. una política y la clase de suje­
tos que la informan.

En el referido Juzgada se está Irj^ f 
mitando una querella por supuesta/f; 
injurias contra un semanario locaU , 
poir la publicación de unas cuartilla^ ’ 
suscritas por nuestro particular amie 
go el senador por esta provincia doig * 
José Garfia Berlanga Fardo.

Con tal motivo, ayer mañana près® ■ 
tó declaración el Sr. García Besrlána.^ 
ga, y quienes presenciaron: las hete j 
chos nos dicen que desde mucho axM^ 
tes estuvo rondando el edificio d^?' 
querellante Manuel Cobo Sáinz, y y^ J 
en la escalera del referido Juzgad-Oí. 
el Cobo se abalanzó sobre el Sr. ”B0r^ í 
langa, agrediéndole y profiriendo inw : 
sultos. 1

Al intentar repeler la agresión eS , 
Sr Berlanga, inten’inieron algunos ' 
testigos presenciales, entre ellos fe< j 
jueces de instntíción y municipal, 
quienes r©crim.inaron la conducto deF 
Sr. Cobo. Del incidente tienen conoo 
cimiento las autoridades judiciales, y ; 
nos consta que el presidente del ¡S©» 
nado lo (conoce por telegrama en qu^ 
se la dió cuenta.

La agresión fué duramente den’su» 
rada por cuantos la conocieron, y cor^ 
motivo, porque si el Sr. Coba se con­
sideraba ofendido, tenía d.os ca-mU 
nos: el del Juzgado, y ya en poder 
de éste el asunta, esperar su solución^ 
o el de los caballeros, pomo han da--' 
do en Uamar.lo, y entoníceg acudir » 
otros terreno?.

Pero nunca llegar «. una agresióiS 
inopinada, por sorpresa, que, de com 
sumarse, poca ejecutoria de hombría 
merece y se queda pomo dicho, señor 
ha quedado: con la pensura genei-aí 
por su proceder.

Y este D. Alanuai 'Cp'ba Çà^ es un 
cabajlertd aj que la,.^.lA de*"'góbi’erMa 
de esta Auf|ie.n{úa encarga .Jq inj^.dn 
de administrar la justicia municipal 
por su próximo parentesco pon el se* 
ñor Marín Lázaro.»
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jos productores de papá

EL CONDE DE LIMPIAS '

Justísima fcampáñai id'S pWJfe^ite con- 
/tra tos desmana del Monópoílió ®3f 
S>elero.
Î Las revístaá ameiniaaiai^bs ■det mnier- 
ííe poo? el abusivo propiisrío dia etovy 
'los aranceles paira, proteger Jos mte- 
■rétses do los papeleros, fian uizadó su 
(VOZ hasta los Pcíd^rés públicos.
> «El Arancel ijotpira Tá cúHnníatfi ti- 
¡tulan «Mundo Gráfico» y «Nuevo 
¡Mundo’» unos sueltes, en que hacen 
¡ver la injuatteia que el Monopolio del 
'papel pretende perpetrar ©cintra las 
p'ablicacTones periódicas.

«A B Un azi «que, aunque! nos apar- 
'ten ide éli hondas dJíerencáas pdlíti’ 
cas, hemos de considere^ siempre co- 
.mío un modelo de Túchúdores léalete 
ly valiente^ "«A B Gu que ha sido tal 
vez el ^periodico más perseguido por 

. la sana dél MenepoJio y el qué más 
i gaiiardarnente se ha defendido contra 

él. recoge en su número de ayer el 
artíoulo dé «Mundu Gráfico», ío do- 

í ©uniente más, lo ©úsalza con justicia 
S &e adliiere a él con entusiasmo. E-n 
t una palabra, se dispone a défenderse. 
I Vamos a callpr por ahora piad'osa- 
j mente los motivos qué tienen para no 
Î f/ícundar este campaña otros .periódi- 
i eos. Hoy 'no nos rñueve a hablar in- 
> terés pTopio alguno.
) Dejando a un lado nuestro problè­
me., queramos hacer patento la enor­
me íurbitrariedod que -se intenta co- 

‘mel«f®coin: laS revista^ y los libros 
{españoles.

Los pap.el©roe pretemien aumentar 
da un modo excesivo él Arancél que 
igrava la ■iTO^poTtacióp del papel para 
^revistas y libros.
r ¿Qué buste el Monopolio al dificul- 
; ter así la vida del libino español, base 
-de nuestro comercio intele.ctúal con- 
bel mund'o?
t IMuy- .sencillo: del mismo:modo que 
líos papeleros sometén a su üranáa^de 
fabricantes a los periódicos españo­
les y lueigo fundan periódicos para 
hacériés la competencia, así ahora, 
difidültendo la vida del libio español, 
el Sr. Urgoiti ptretende hacer medrar 
a la Casa editorial Cuín©, que él sos- 
tiene a base de traducciones.

Se trata, pues, de una cuestión _dei 
líompéftencía^ Competencia quo ©s ilí­
cita, porque los papeleros tienen en' 
su mano la primera'materia de una 
industria y liacén la guerra a los 

EL TIMO DEL ENTIERRO

¿Un comisario y un inspector 
de Policía, complicados?

Como es sabido, en; Madi'id y en to* 
te España viene reaaisfudose, d'essd'C 
hace muchísíínú tíempó^ el liaiuado 
Unió dletl-entierro.
Han sido descubiertas muclias veces 

pr la Policía algunas ,&o©iédadés, per- 
íéctamenté organizadas, que se dedi­
can al poco neiligroso sport de 
tafar al incauto forastero; poco peli­
groso, decimos, ya qu© el delito sólo 
se castiga con dos meses de arresto.

, Hace poco tiempO' fué ■descubierta 
' hna Sociedad, form-ada por timadores 
y ordenanzas die Télégraíos, ocupan- 
.iícseléíi numerosas cart-as y telegra- 

éas dirigidos a personas a quienes 
«.tentaban •(¿mar.

A pesar d© estos servicios, los tima- 
•toitos continuaban haciendo de las su- 
Vas en Madrid, provincias' y también 
d extranjero, hasta ©1 extrqmO de da,r 
fugar varias veces a reclamaciones in­
ternacionales.

Como es natural, 'estos vergonzosos 
hechos eran causa de que la censura 
de la opinión recayera, sobre la Poli- 
ícía, pue no bafiaba^rnedio de terminar 
ic»n ellos,

Al fin, puesta la Policía sobi;© una. 
pista, su gestión ha tenido por resul­
tad-o ©1. desoubrimionto de una podleiro- 
éa Sociedad, al parecer, la más impor. 
(tante de todas las qu© funcionan.
‘ He aqctí el resultado del serricio.
Cómo se practicó el servicio. — 

Timador detenido
Hace unos días, el personal afecto 

& la brigada Móvil dietuv© en el ferro­
carril de Santander .a Bilbao a un 
Individuo qué, en coloquio c«q,. un 
extranjero, trataba d© desplumarle, a 
cambio del supuesto tesoro oculto.

El enterrador fué sometádb a un nú- 
úucioso interrogatorio, que dió por 
resultado el averiguar la existencia de 
úna Sociedad die estafadores perfecta- 
piente organizada, qu-e tenía sus ofi- 
tïnas centrales ©n Madrid, y qu©'. ade­
más posee sucursales en 'Santander, 
Bilbao y principales poblaciones de

Registros policíacos.—Hallazgo de 
dmumentos.-Tarjeías comprome­

tedoras
Con los datos qu© facülitó el óLeteni-, 

do a la Policía le fué a ésta fácil ©l 
descubrir ©1 lugar ©xaicto donde tenían 
pstablQcid'as sus oficinas.

En Santander la Policía praoticó' un 
tegistro en un piso de una. de bts ca­
lóes principales, amueblado con gran 
injo, incautándose de doduwítítois de 
grao interés y de unas 12.úw cúrta? 

■ dispuestas a salir para su destino--, y 
en las qué sa planeaba el lucrativo 
timo del entierro.

También en Bilbao fué encontrada 
Otra sucursal; en la que había unas 
6.000 cartes escritas con ©1 mismo ob-. 
jeto.

All registrar, ál ©atenido, enoontrá- 
ronie encama algunas -tarjétas de per- 
feonalidadés, respaldadas, ente© las 
que Sé. encontraban algúnág d«i comi­
sario Sr. Fenoll y él inspector señor 
Tejera.
Enérgica actitud del Sr. Milllán de 

Priego
En cuanto túvo noticias él di rete tor 

dé Seguridad del hallazgo que referi­
mos anteriormenté, ordenó quedaran 
suspedidos de empleo y sueldo, for­
mándoseles el oportuno expediente, a 
sus subordinados ©1 comisario d© Ma­
drid D. Luis FenoU y ©I inspector de 
Santander, Sr. Tejero.

Lo que dice el subdirector 
de Seguridad

Los reporteros fueron recibidos por.
•D. Alvaro ^ Juana» quien, en nom-

paüdtDces.- 
¡Y axca 

tificarsol ïteatoMsnlJ^ sólo uo viasAni-.

esas 'coodicionea. Es oamhX’^i g^gp^w 
dié oaítair a» ún ciudadano la cártÉCa 
y el revóiver y d&arx»jarlo atexto 
pies y manos a un 902Í0, éo iB-^gota^ 
desdé el brocal: ««Anda» jvasiBOs a ver* 
quién puede más!»—.

Este es el caso del Mojnttpwai- 
né en su mano el papel pax»«pea®6- 
dicos, y hace periódicos paca oosap^ 
tir oon. 103 demás; regola el precio 
del papdÉ paral TbWis, y none mt^ 
Casa editorial qué toa vendé a ba^ 
precio; ahora., cuando amenaza oe 
muerte a las i©vísta^ èopoBcanos j^nc 
tendrá eS. propósito dd fnn^a® otras

¿Cómo contra esta- arbitrarisd^ no 
se alzan, por estímulos de con'OTenciñ. 
y por dignidad profesional, todos ios 
periódicas de España?

¿Es quizá que en loa contratos de 
loss periódicos con tos papeleros figu­
ra alguna cláusula que pro^a a 
aiquéfioQ húsen campaña contra el 
Ménopóiio?

Sólo por esta vergonzosa razón nos 
explicaríamos el silencio dé los de­
más colegas ante una tan irritante 
injusticia. Pero si así fuera, y a aye- 
ri guaría estamos dispuestos, nuestra 
protesta seria más violenta y enCo- 
nada. Porque seria injuriamos a nos­
otros mismos el tolerar ■que un grupo 
dé negociantes, no sólo tiranizara^ y 
explotevra materi aiment e a los penó- 
dicos españoles, sino, que con la im­
punidad de su dinero y su núluencia^ 
pretendieim también coaitoion-ar y so­
meter 'U séTiVidumbrá a la Prensa, que 
tiene en toda nación culta un sagra­
do derecho y una justa libertad de 
o-pinión- „ „. ...

En «El Sol» de hoy, ©1 Sr. Urgoiti 
publictej una nota, en la que contesta 
a las protestas de las revistas contra 
la subida del Arancel.

Esperemois la réplica que <fA B G» y 
las revistas gráficas dan al funesto 
inspirador del «truts» de'l papel. Y 
cuenten, tanto aquel colega como las 
revistas, pon que VIDA NUEVA está 
a su lado, por eapiritn de compañe­
rismo y porque su cfe.usa ©s justísim^ 
dispuesta llegar hasta ©I último lími­
te ©on todos sus entusiasmos.

testó que los citiuLos funclon-arios que­
daban* suj otos ál castigo impuesto .has­
ta deducir la complicidad que pueda 
existir entre ellos y los timadores del 
entierra.

Por nuestra cuenta
Todo lo anteriormente relatado se 

refiera únicamente a los informes ofi­
ciales.

Nosotros, en nue.úro deseo de infor­
mar detalladamente a nuestros lecto- 
^■es, haciéndoles conocer lo que baya 
de verdad en este suceso;, hemos habla- 
7I0 con persona que nos merece abso­
luto crédito y que tiene motivos para 
estar al corriente del asunto'.

Antonio “ei Perico"
Al comisario Sr. Fonoli le fué pre-

sentado hace' algún tiempo un sujeto 
llamado AntoniO', el Pe'rico, confiden­
te catalán, que estuvo, a las órdenes 
día .Bravo Portillo.

El Sr. Fenoll, con objeto de ■estu­
diar las condiciones de el Perico, le 
encomendó algunos servicios que és­
te desempeñó acertadamente.

Las confidencias de “el Perico"
Ha,ce poco tiempo, el Perico comu­

nicó al Sr. Fenoll la existencia de cin­
co bandas de timadores que funcio­
naban en Madrid, dodicándos© exclu­
si vamente ai timO' del entierro, dán- 
dol© informes detallados de su funcáo- 
r amiento y. de dónde y‘cómo opera­
ban.

El personaje misterioso
Poatertonnente, el PcriCtO aserró 

que en ©d hotel Rhin, situado on la 
Carrera do San Jerónimo, se hospeda­
ban algunos de los directores d© las 
bandas.

La Policía estableció un servicio de 
l’tfí^ancia en los alrededores, y con 
gran sorpresa suya ©•mcontrarocL en ei 
portal a una persona conocidísima en 
Madrid, cuyo nombro no hemoís podi­
do averiguar.

Dicha persona se acercó a los agen- 
.ies, los cuales comprendieron inme­
diatamente que su presencia allí era 
inútil, ya que nada podrían hacer con­
tra los timadores.

Y se retiraron, quedánido allí la per­
sona que, con ser tan conocida, es tan 
misteriosa.'..

La famosa tarjeta
El PeHco no desesperaba descubrir 

a Ids timadores y seguí buscando.
Ultimamente ’Se presentó diciendo 

que en Santander se disponía mía han- 
te a desvalijar a un extranjero que 
iba a Regar, y que esperaban a otros 
con el mismo objeto.

El confidente indicó la convenien­
cia d'e ir él en persona a Santander 

■para marcar a la Policía los timado- 
^®^-

Pidió dinero y solicitó died comisa­
rio Sr. Fenoll 'una recomendación pa­
ra el inspector Sr. Tejera, al cuál no 
conocía Fenoll y sí el confidente.

El comisario^le dió una tarjeta es­
crita en los siguientes términos:

(«Luís Fenol estrecha la mano' a su 

esa
amigó Sr. Tejera, y le recomienda a 
Antéoáá «ieï Perito», que va a 
a practicar un servicio.»
® El expediente.—¿El fin?
’ . En el expediente instruido 
mo-tivo de este suceso figuran __ 
olaracjones del jefe de la brigada, 
Sr. De Miguel, y de muchos que co- 
noicían a “el Perico”.

con 
de-

Nuestro, informador opina que las 
cosas serán puestas en claro y se­
rán repuestos en. sus cargos los se­
ñores Fenol y Tejero.

Y aquí lió ¿n a^u interesante re- 
„ ■ -^W» J.4a8i&j»g$ii4»ibGku

El autor de “Don

¿Saldrá a concurso el teatro Espa­
ñol?—Martínez Sierra y Enrique 
Borrás.—A Margarita Xirgu la pF 

den muchos duros
—¿(Juién viene el año próximo al 

Centro?
—^Bonafé.
—¿Por mucho tiempo?.
—Toida la temporada.
—^¿Entonces no podrá volver En­

rique Borrás?
—Al teatro del Centro, no.
—¿Tiene preparativos para algún 

otro?
—Se presentará ai concurso del 

teatro Español.
—También quiere llevárselo Mar­

tínez Sierra.
—-Pues la contienda será difícil 

de decidir.
—^¿Pero se sabe seguro que el 

Ayuntamiento saeará a concurso el 
teatro Españoíl?

—^i no conceden una prórroga 
de dos años a Ricardo Calvo.

—Eso sería un desatino.'Ya ve 
usted lo que está haciendo el dis­
tinguido recitador en el Español. No 
hay quien le saque de su reperto­
rio. El teatro Español necesita re­
mozarse un poco. Hay que abrir to­
das las ventanas y que entre él 
aire... Y con Ricardo Cialvo se está 
apolillando cada vez más. Además, 
nunca hace la temporada completa, 
y tenemos que padecer que el pri­
mer teatro sea un coliseo para ha­
cer “bolos”.

—¿Y usted cree que los conceja­
les se enteran ni les importa nada 
de eso?

TRES SUCESOS

DOS PERSONAS MUERTAS 
Y CUATRO HERIDAS

La tartana propiedad do los religio­
sos dé las Escuelas Pías, de Caraban- 
chel Alto, que guiaba Leoncio Gorino 
Sauquillo, do cuarenta años, atropelló, 
en la cali© del General Ricardos, a la 
niña Faustina Navas, die nueve añes, 
y a una prima suya, llamada Ana Zu­
rita, produciéndole a la primera llesio. 
nes en la pierna izquierda, y a la se­
gunda, 'en la. cabeza,.

Muertos psr asfixia
En el número 1 de la calle del Pra­

do, de Chamartín de la Rosa^ casa- 
dé Jos iSreg. de Lamo, donde bacía 
guardia, por la noche ■uní matrimonio 
ajidíano, ha ocurrido un triste su­
ceso.

Anoch.©, al irse a retirar, icerraron 
los esposos la ventana, de la habita- 
cáóni y hese ni dad .amente dejaron el 
brasero encendido.

Esta, mañana, un hijo suyo que iba 
a buscarlos, se sorprendió en encon­
trar cerrada la puefTa. y como no 
respondieran a sus insistentes Uatjia- 
das, (lió parte d© lo que ocúrria a 
los iSuardía®, quienes abrieroai La

Notas políticas
EN GOBERNACIÓN

El ministro de este departamen­
to, después de manifestar que había 
qucídado resuelta la huelga de pe­
luqueros de Valencia, admitiendo la 
mayoría de los patronos el descan­
so dominical, facilitó el siguiente 
telegrama:

“Tarragona.—El jefe de Vigilan­
cia de Reus me comunica que, por 
haber infundido sospechas, fueron 
perseguidos dos sujetos, que se die­
ron a la fuga.

El agente que los perseguía hizo 
tres disparos al aire, siendo deteni­
do uno de ellos, llamado Pedro Flo- 
r^ García, de veintitrés años, na­
tural de Cuevas (Murcia).

El otro que le acompañaba, Mi­
guel Guinot, de diecinueve años, 
natural de Onda. (Castellón), ha si­
do detenido en esta ciudad.

j^MtsiXQgaâft- âl âuûuL jcaaiuisiiS-L

Juan do España“
(Carieaiura de Sirio).

—¡Tiene usted razónl
—^^Margarita Xirgu quería el tea­

tro.
—¿y cómo no se loham puesto en 

segura a su disposición?
—Se io concedían por diez años 

a cambio de que hiciera obras en 
el edificio por valor de veinte mil 
duros.

—¿Y qué?
—^Pues que a la Xirgu le parecie­

ron muchos ..daros.
—En. total: que la formidable 

trágica está ya descartada.
—Sí. Margarita se marcha a Amé­

rica, como usted sabe, y allí estará 
bastante tiempo.

—¿Entonces entre Martínez Sie­
rra y Borrás?

—Seguramente.
—^Difícil es de dar preferencia.
—¿Y no podría haber una fu­

sión?
—^Eso... allá ellos. Yo lo celebra­

ría.

“En el llano"
—¿Ensaya activamente Miguel 

Muñoz?
—-Esitá preparando el estreno del 

drama, en tres actos, “En el llano”, 
de los distinguidos periodistas José 
Mayral y Serrano Anguita.

—¿Cuándo se estrena?
—-A mediados de mes. Y por cier­

to que cuantos le conocen cuentan 
y no acaban de la obra. Seguramen­
te será un gran éxito.

—L-os autores son escritores de 
reconocido valer; así que es de pre­
sumir que “En el llano” estará muy 
bien. 

puerta y se encontraron en medio de 
la habitación con los cadáveres del 
maitrimofo.

La muerte la ocasionó una intoxi­
cación, producida por el ácido oarbó- 
nito.

El Juzgado Se ha personado en el 
lugar del suceso e instruye lag opor­
tunas diligencias.

Chauffeur herido
A última hora de la tarde ha in­

gresado en la Casa dé Sócoitno dé los 
Cuatro Caminos' un «chaufieunij, nu- 
yo nombre no ha podido averiguarse, 
que presentaba heridas de pronóstico 
reservado, que se produgq 

que guiaba, a 
choque.

Atropello

al caer Sel 
'ConsecTcen-automóvil 

oia de Tin

En la calle de Guzman, el Bueno, 
? por el aútemóvil de la matrícula 
de Madrid número 1.517, ha sido 
.■Xropellado el joveiii de quince años 
Flo-rcpcío iCristóbúl Núñez, a. quien 
ha! producido heridas de iconsAdera^ 
ción. 

que en unión de su coniipañero ha­
bía ido a Reus para proporcionar la 
fuga de los sindicalistas presos en 
aquella cárcel, especialmente de su 
amigo “el Maño”.”

El señor conde de Coello de Por­
tugal anunció que se proponía cele­
brar con el gobernador de Barcelo­
na, llegado esta mañana a Madrid, 
varias y extensas conferencias.

Confirmó que una de las cosas a 
tratar con el Sr. Martínez Anido es 
el dar estado legal a los Sindicatos 
libres.

El Sr. Martínez Anido, según dijo 
el ministro, permanecerá en Madrid 
cinco o seis días. .

Terminó el conde de Coello ha- 
ciendo.^a aclaración de que en las 
reuniones de la Junta Superior de 
Policía no se resuelven expedientes. 
Se informan éstos y luego, el minis­
tro de la Gobernación resuelve.

PRADO TELLO. •* Anuncios
E- PIAMONTE. 10

Es riña buena 
un lalcalde

La a^iaratosa caída del conde de 
Limpiáis es objeto de toda suerte de 
comentarios.

Los hay para todos los gustos, 
auiwTue to'dos, incluso los de los co­
rreligionarios deJ conde, convienen 
en que hace tiempo que había fra­
casado como alcalde y debía haber 

■•sido sustituido en el cargo.
Por nuestra cuenta decimos que 

la sustitución del conde de Limpias 
es juste. El conde es un caballero, 
una persona digna; pero un pésimo 
atoaüde. *

Tan desgraciada ha sido su ges­
tión que el vecindario no bá podido 
siquiera aprovecharse de una buena 
condición del conde, por nadie pues­
ta en entredicho. Nos referimos a 
su honradez.

Madrid ha tenido durante veinte 
meses al frente del Ayuntamiento 
un hombre honrado. Lo decimos tal 
como lo sentimos, sin ninguna re­
serva mental. Sin embargo, durante 
ej mando del conde se han perpe­
trado todos o casi todos los chan­
chullos que se habrían cometido si 
hubiera habido uno de esos alcaldes 
que no respiran el ambiente moral 
del conde de Limpias. Podríamos ci­
tar varios asuntos escandalosos que 
confirman nuestra opinión.

Por consiguiente, Madrid no ha 
recogido los frutos que tenía dere­
cho a esperar de la honradez inta­
chable del último alcalde. Ello ha 
obedecido, de una parte, a su des­
conocimiento de personas y de cues­
tiones municipales; de otra, a su 
debilidad frente a peticiones e insi­
nuaciones de gentes que le rodearon 
durante su mando en la Alcaldía.

Al hablar de las causas de la caí­
da del conde de Limpias algunos 
collegas dan excesiva importancia a 
la maniobra política utilizada por 
algunos do los elementois que la han 
provocado. Para nosétros este fac­
tor tiene un valor muy secundario. 
De nada le habría servido al mar­
qués dé Villabrágima sus travesu­
ras si no hubiese tenido enfrente a 
un alcalde manifiestamente fraca­
sado.

Los errores, las innumerables 
faltas cometidas en la Alcaldía son, 
las que en primer lugar han pro­
vocado la derrota del conde de Lim­
pias.

Sin este fracaso evidente en la 
gestión del alcalde el travieso mar­
qués no habría encontrado para sv 
voto de censura las firmas de Alvn 
ro Calzado y de García Cortés, ni se 
habrían sumado al voto el Sr. Lápe? 
Baeza y los tres concejales socia­
listas y ailigunos otros de los qup 
ayer se mostraron opuestos al conde 
de Limpias.

Y lo- que es más importante; el 
voto dé censura no habría encon­
trado él ambiente propicio que ha 
tenido.

Hay que ser sinceros. Ese voto de 
censura lo había dado ya el vecin­
dario al presenciar cómo el conde 
de Limpias dejábá pasar^ meses y 
más meses sin acometer ninguno de 
los grandes problemas municipales 
pendientes de solución. Los conce­
jales ahora, como casi siempre, han 
ido rezagados.

En la Casa de la Villa
La accidentada sesión de ayer es 

hoy el tema obligado de todas las 
conversaciones.

El patio de cristales ha estaao 
concurridísimo. . . • j

En las oficinas se ha trabajado 
menos que de ordinario. O sea po­
quísimo. , , ,

Toda la atención ha estado con­
centrada en la retirada del conde de 
Limpias de la Alcaldía, hecho que 
no tiene precedentes en la vida mu­
nicipal. Al menos, no los, recuerdan 
ios antiguos de la casa.

Los mauristas
Hemos visto y hablado con algu­

nos ediles mauristas. Están indig­
nados; por lo menos, aparentan es­
tarlo. ; , . ,

Anuncian catástrofes sin cuento.
Desde luego aseguran que per­

mitirán que sea alcalde el marqués 
íe Villabrágima.

El acto de hoy en la Escuela 
de Guerra

Esta tarde, a las cuatro, se ha 
celebrado en la Escuela Superior de 
Guerra el solemne acto de entregar 
las fajas de los individuos del Cuer­
po de Estado Mayor que murieron 
heroicamente en Africa para su de­
pósito en el monumento que les de­
dican sus compañeros.

Dichas fajas pertenecieron al. co­
ronel D. Gabriel Morales, coman­
dante D. Eloy GonzáJéz Simeoni y 
capitán Sr. Sánchez Monje.

Presidió el a.cto el ministro de la 
Guerra, prónunciándo elocuentes y 
sentidos discursos el coronel de Es­
tado Mayor Sr. Pardo y el director 
de la Escuela, general "D. Pío Suá- 
rez inelán.

Asistieron numerosas y distinguí- 
da.s personalidades, entre las que 
recordamos al ministro de la Go­
bernación, conde de Coello; gene­
rales Agar, Gentreño, Tourné, Ar- 
danaz, Weyler, etc., y muchos jefes 
y oficiales de todas las Armas y 
Cuerpos del Ejército.

Cartelera
PRINGESA.—A las cinco- y media de 

la tarde y diez menos cuarto de la ijo- 
che_, El caudal de los hijos y Dentroi 
d'e un siglo.

CENTRO.—A las cinco y media, Es­
clavitud.—A las diez y media, El al­
calde d© Zalamea.

ESPAÑOL.—A las seis de la tarde y 
diez d<e la noche, Don Alvaro 01 la fuer­
za del sin©.

ESLAVA.—A las cinco y media, Don 
Juan de España.—A las 'diez y media. 
El ardid. .

ZARZUELA.—A las cuatro. Los ça- 
labreseis.—A las séis. La dógaresa y 
Glorias del pueblo.—A las diez y me­
dia. .El príncipe bo’hemio.—A las on­
ce y tres cuartos, Glorias del pueblo.

APOLO.—A las canco y media, La 
diablesa y El mal ángel.—A las diez 
y media, La diablesa.

CERVANTES,—A las ^eis, S. M. el
DólaCesrA laSc4ÍÍÚZ*.^4_J^ÁLJ?¿lará, - Xl^MU^aacauií üíjsíímx^ El «uxL Aa^

persona, pero 
detestable *
También ponen de hoja de peré-» 

jil a ciertos ediles que ayer votaron 
contra el conde de Limpias, des­
pués de haberse aprovechado de las 
benevolciícias y dádivas del condo 
mientras fué aicîaïlde.

A juzgar por loi que los maurista.s 
ajmenazran, en el .'Municipio no va a 
quedar títere corf cabeza. Desde hoy, 
van ■ a ser terribles impugnadiores 
de todos ios chanchullos y de todos 
los malos concejiles. ¡No será ver­
dad tanta belleza! Lo que no hicie­
ron antes no es-poramos que lo ha­
gan en lo porvenir. Y si no, al 
tiempo... . • . J < ’

Los aTibistas
Los concejalesj álbistas están co­

mo avergonzado^.
Cuando hablan! con una persona- 

de su confianza la dicen: “¡Qué. pa- 
pelitos tan sucios nos obligan a ha­
cer I0.S jefes!”

Porque, y esto no se recatsfn pa­
ra lablarlo, si ellos úparecen, juntó 
a los mauristas es porque ef conde 
de Santa Engracia—(inaurista hono­
rario—las fuerza, bayo amenaza dé 
excomunión, a que prucedan de está 
suerte.

Creen que sus actas están S6gura.s.¡
Hay una cosa interesémte que con­

vendría averiguar. Estas maniobras 
mauroaíbistus, ¿as aprueba el jefe de 
la izquierda liberal? En easoffirma- 
tiva, la tal izquierda resulta una 
zurda.,

Los roinanonistas
' Estos sí qué están encai ote-dos.

Ven a su pequeño jefe ©p/ la Alcal- 
día. vencedor y dispuesto a’,demostrar 
que entiendé en estos meiiesteres.

Respecto d© la indignación de los 
mauristas, creen que ya cederá cuan­
do se pasa el primer arrecí lucho, y,- 
sobre todo, cuando mediten sobre la' 
gran responsabilidad que Içæ inlcum- 
be en la caída çiel’, «tonde dej Limpias.

¿Es qué acaso no han úombatido 
éítos al conde en multitud de ocasio- 
oes? Es más—añaden-—; el asunto en 
que puso mayor empeño el dónde, el 
empréstito, salió adelante, gracias al 
apoyo de cóiTeligionarios nuestro®, 
que llegaron incluso a indisponerse 
ti-an.£|itoríam(enft0 Icon el marqués del 
Villabrágima, enemigo resueíto del 
unprésüta

Los amigos del ex ¡alcalde i
/jierCa de log aspavientos 'que los 

únigos del éx alcalde hacen . por la 
lúe llaman maniobra para derribar 
11 conde dio Limpias, manifiestan que 
. 0 hay tal mantebra, sino una sim­
ile conjunción de elementos^ que no' 
estaban Conformes con la desdichada 
abor del al'caldé caído.
Se extrañayan también día qug ha­

den de maniobras precisam/ente aque- 
il os que. están meaicladas" en un con- 
; ubemió eí ector al.

¡Estol, esto—decían--; si ©s manio­
bra!

Los socialistas '
Los Sres. Caricia Cortés, López 

Baezá y demás socialistas, repetían 
por milésima vez que ellos no tieneni 
nada que ver con las maniobras dé 
que se habla y desconocen. Ajea?, al 
adoptar la actitud que adóptennos,- 
cumplieron con su deber, coin el crite­
rio que ,se fijaron hace tiempo d,e com­
batir a un alcalde fracasado.

Abstenerse, hubi©i*a sido fnltar á 
ese deber y hacer el juego a otros 
elementos.

El -alumbrado
El alcalde interino convergió bi'eve- 

inente con loa perio-disfes, eliciendo 
cfue esta notih© lucirían dos mil fa­
roles más, y que dentro d<í una se­
mana quedaría normalizado el alum­
brado público.

VÚÍlabrágima
El que tiene más prc/babiTidades 

para ocupar La Alcaldía es ©1 mar­
qués de ViUabrágipim '"Agí lo recono­
cía hoy casi todo el mundo en' el Con­
cejo; pero, no obstante tal ambiente',, 
es posible que ocurran) cosas imuy en­
tretenidas.

COMICO.—A las cuatro. Lu sobrina 
del cura.—-A las seis y cuartii>, El mo­
naguillo de las DescaUzas y í.os legio­
narios.—A las diez y cuarto, .'El mona­
guillo de las Descalzas y Eil maldito 
querer.

MARTIN.-—A las cinco y media. Sa- 
natorio del amor.—A las seiñ y media 
(doble). El país de las hadas y Ojo por 
ojo.—-A las diez y media (doble). Sa­
natorio d'el amor y Ojo'por ojo.

COLISEO IMPÉRIAI_A las cuax 
tro. Si fué Don Juan andaluz....—A las 
seis y media. Si fué Don Juan anda­
luz-...—A las diez y media. Si fué Don! 
Juan, andaluz...

LATINA.- -A las cuatro, Dfe lo® cua­
renta. p’arriba...'—A las cinco y cuar< 
to. El tambor de granaderos.—a lad 
seis y cuarto, La) casa de losi milagrod 
y El sol de España.—A las d Jez y cuar­
to, El tambor de granaderos.—A laa 
once y cuarto, Eí sol dé España.

Funciones para el lunes i2.
PRINCESA.—A la® diez: menos cuar*» 

to. El caudal de los hijo?- y Dentro dé 
un siglo.

CENTRO.—A las dieZ/y inedia, Es­
clavitud.

ESPAÑOL.—A las die», Don Alvaro 
'> la fuerza d'el sino.

ESLAVA.—A las seis, Don Juan dé 
üspaña.

APOLO.—A íás seis. La flor diel c3» 
mino y El mal ángel.—-A las diez v 
media, La diablesa.

CERVANTES.—A las diez y cuar* tov S. M. el Dólar. ' /
ZARZUELA.—A la® seas, Los calá^ 

breses.—A las daez y cuarto, El prín­
cipe bohemio.—A las once y media, 
Glorias del pueblo.

COMICO.—.A las seis v media, LS 
sobrina dial cura.—A las diez y cuar­
to, La sobrina del cura y El maldito' 
querer. - - --

MARTIN.—A las seis, No te cásese 
que péligras.—A las siete ■y' cuarto,- 
El país de las hadas.—A las diez f 
cuarto (dóble), Sanatorio del amor y 
Ojo por ojo. -

COLISEO IMPERIAL.—A las seis v 
m:edia y diez y media, Sí fué Don Juan 
andaluz...

LATINA.-^A las seas, El tambor dé 
granaderos.—A das siete y ensato, Da 
los cuarenta p’arriba...—A Tas diez v 
cuarto. El tambor de granaderos.—^'



4r i d a Nueva

Mq^ííiei^a Ayer echaron de la Alcaldía al conde de Limpias. Nos parece muy 
bien. Pero nos parecería mucho mejor que los concejales se preocu­
paran también de defender al vecindario contra los abusos de las Com­
pañías de eletricidad y tranvías. Las cuestiones estas no carecen de 

motivos para que se luzcan los que se sientan oradores.

VIDA TEATRAL

•'S.M.el Dólar"
EN.’CERVANTES

Anoche se estrenó- ep Cervantes la 
^pe’x'c*te, en tres aezos, «S. M» el Dó- 
Tao), de B-randoty, Rossbeng, y Sefíei, 
¿adaptada por Günlt y Cápdévilia y 
► el mstóstro Oibradogés.
: Lo primero que hay íipe consignai' 
lies el gran éxibo amanx^Tcio. Los tres 
actoig fueron escuchados.' cOn interés, 
¡ni un momento decanto*, y se repitie­
ron casi todos ios nvhnero de la par- 
TiLura. Esta es veceaherameme be­
llísima, de factura cliaira, de brillante 

' instrumentación y con w ritmo eie- 
I 'gante y 'fáoiL AÏ finqñ de los actos, ya 
í, muchos espectadore^á tarareaban los - 
I principarles «fox-troís» y valses. La 
I músiioa de «S. M, el Dojar» se hará 
I pronto popular y.ncudirá a escubhar- 
.’la todo Madrid.
í El teatro Censantes ha encontrado 
1 la opereta de .^a temporada. El li- 
[ bro es sumameç.ie gracioso e intere- 
i sante. Toda él, lleno de exceatricida- 
! des am-etricana^, de episodios entrete- 
Tnidos, no decae . en una sola escena. E* 
Asegundo acto, de una gran originali-' 
í dad do ambiente en el género, guste 
unUiLo 5 un quarteto tuvo que ser re - 

f petido desputi de una clamorosa ova 
> cijón, que aajn Jsiguió pidiendo otra 
I repetition más.
y Bien -es vqrdad que al interés de 
( libro y al encanto de la música s
j unió la esmeradísima presentación 

tres decorados a cual mejores, de 
' gran acierto de calor, y, sobre todo, 

de luz. En el segundo está muy bien 
, jugada la luz, simulando una pués- 
, ta de sol y la entrada de ia noche, y 

en el prinrero y tercero hay dos fon- 
/dos, el primero, una vidriera poli- 

cromada, »y el último, una vista de 
Î Nueva Yoi^k de nodhe, que hacen que 

las fi,gurag so n^corten y se desta­
quen de manera admirable.

i Ramón (Peña es un directar com- 
I petentísimp. Pocos como él para mon- 
) tar una ofe/ra. Todo el movimisnto es- 
¡ cénico lo marca con una armonía ex- 
fqsásita. Y siempre, ■ aun los números,, 
(las situaciones más gastada®, apa- 
¿ rócen, en el escenario que él dirige, 
icG'n un ajijpecto de novedad "deslum­
brante.

En ((S. M. el Dólar» ha llegado a 
. su máxiEjia esta dirección. Además, 
' no hay que decirlo, es. nno de ios 
daUtores más giteíciosos' 'que tenemos. 
,‘En toda ,la obra, interpretando el ti­

pa ¿el sojiretario 'de 1171 muJtimillona- 
?rio, hizo das delicias^ ¿e los eape.u- 
, tadores y ,fué aplaudÿdisimo en varios 
miutis.

Con Peñg( compartió el éxito Julita 
Fon.s, que 'vistió pire diosas «toilettes» 
y cantó con esa intención deseníada­
da que tanta gracia cobcb en ella.

La señorhta Bejiítez, guapísima y 
excelente’ ca'ntanté, Mify bien, Ulive- 

I rrí y Valero. Y perfectameníé Ueva- 
l da la oi que st a por efi maestro Toisé. 
’ En jreáumep.': un éxito grande. El 

púbiiet) áailito ctom.p't aci di simo. Y es
, de enerar que «S. M. el Dólar** sea un 
(Tfilón para la. Empresa, que bien se 
lo mo^ece, ya que. no ha regateado

I elemeysgía alguno' bn la presentación.

r‘L_t9 Síantina“
EN NOVEDADES

Los Sre e. Nav^arro y Hernando, en 
colaboraci ón con el maestro Espino- 

/sa, estren. s.ron anoche en Novedades 
fuña zarzuiúita de costumbres asturim 
■,nas, muy bien vista y hablada, que 
fgustó extTí voi'djinariament© a ia con- 
currenda.

; María La calle, la primerísima ac-
¿triz, sacó grandes efectos de su pa- 
ápelito, siena ó ovaci-onada varias ve-
CCS.

El Sr. LloiSéns no nos iconvenció.
Muy acertados ios demás intérpre- 

tes
‘ Los -antore^ salieron__ a (esdena al 
/final d© todos los cuadros.

XUíS BEIuLO
;^ «El Liberal» de Bilbao llegado hoy a 

’ Madrid tía la noticia a sus lectores, de ha- 
oerse encargsado de su dirección el nota- 

ibie escritor 'y ex diputado a Cortes, don 
^Luis Bello.
/ El prestigio literario de tan insigne com­
pañero nos rqieva de todo elogio, pues sus 

‘^méritos son tantos como empresas aco- 
fmedó.

Nuestra enbiorabuena al distinguido co­
lega bilbaíno.

La Sooie'f'M Española de Higiene 
ícelebrará 1^ §esión inaugural del 
ipresente curso- académico el día 13 
*del corriente, a las seis de la tarde, 
íeu su local,, Avenida del Conde de 
fPeñalver, 8 y'’10, entresuelo (Cole- 
igio de MédiCíói^), bajo la presidencia 
Î del ministro de Ta Gobernación.

Por real detcr eto del ministerio del 
uTrabajo que pública hoy la “Gace­
ta” han sido aprobados los estatu­
tos para el rçgimen de la Asocia- 

■ ción L^ Previsr'ores del Porvenir.

BANCO BE ESPANA

Obligaciones del Tesoro al 5 por 
íOOí, emisión de 4 de noviem­
bre de 1924.
Los tenedores dé los resguardos núme­

ros 1 a 600, por .suscripción en metálico 
de las Obligaciones del Tesoro al 5 por 
10\ emisión de 4 de noviembre de 1921 
podrán canjearlos por las láminas corres­
pondientes desde el día 13 del actual.

En la Sección de entrega de estos valo­
res (Caja le Efectos) se colocará una ta­
blilla con los números de los resguardos 
que podrán ser canjeados cada día.

Igualmente podrán disponer desde dicha 
fecha de sus Obligaciones aquellas perso­
nas que las tuvieren constituidas en depó­
sito o en garantía de operaciottes y deseen 
retirarlas.

Madrid 9 de diciembre, dód92L—El se­
cretario general, O, Blanco-RestA

NUESTRAS INFORMACIONES

CARTA DIRIGIDA POR EL RAISUNl
A LOS POLITICOS ESPAÑOLES

UN DOCUMENTO HISTORICO.—LO RECIBEN LOS PRESIDENTES DE LAS CAMARAS, EL SR. GARCIA 
PRIETO, ROMANONES Y OTROS VARIOS POLITICOS. — ABD-EL-KRIM .Y'EL RAISUNl SE DIRIGEN 
A LAS POTENCIAS DEMANDANDO AUXILIO. — MANIOBRAS INTERNACIONALES. - ¿LA INDEPEN­

DENCIA DEL RIE?.-LO QUE ESPAÑA ENTREGÓ AL RAISUNl

Una visita inesperada
Estaba esta mañana trabajando 

en la Redacción cuando uno de los 
ordenanzas me pasó recado de que 
un joven que parecía extranjero so- 
iicit^a con gran insistencia el en­
trevistarse conmigo. Añadió el mo­
zo que había dicho se trataba de un 
buen amigo mío- y quería sorpren- 
lerme con su presencia, por lo cual 
;o -daba su nombre.

Un poco escamado con este “in- 
roito”, pues tales anuncios suelen 
;cabar con un ataque a fondo a 
uestro esquilmado bolsillo, me di- 
igí a la sala de visitas en busca 

■iel misterioso e incógnito visitante.
Gomo en las novelas por entre­

gas, al verlo lancé un grito de sor­
presa, en tanto el me estrechaba ca- 
riñosaimento entre sus brazos. En 
efecto; tratábase de un extranjero 
y de un buen amigo mío: era el mo­
ro Mohamed Abderrahim Maleck 
Yebur, joven musulmán pertene­
ciente a una aristocrática familia 
tetuaní, muy conocido de las auto­
ridades y familias e.spañolas que 
residen en la capital de nuestro 
Protectorado.

Maleck Yebur es cultísimo; ha­
bla perfectamente el castellano, el 
francés y el inglés. Ha viajado por 
Europa y con relativa frecuencia 
viene -a España.

Excuso decir a los lectores que 
en sus viajes viste atildadamente a 
la europea y en su presencia nadie 
diría que es un habitante de Ye- 
bala.

Yo hice grande amistad con él 
en Tetuán por su carácter mun­
dano, aádgre y simpático, siéndo­
nos presentado por Enrique Arqués, 
el notable periodista, á Tomasito 
JBorrás y a mí el pasado año cuan­
do las operaciones de Xexauen.

Después de las naturales frases 
de saludo, Maleck Yebur me dijo 
que había llegado hacía un par de 
días, añadiendo:

—Por cierto que conmigo han 
venido en el mismo tren otros dos 
moros, comisionados’ por los de 
Beni-Said de la región oriental, que 
traen no sé qué combinaciones con
el Gobierno español.

—¿Y qué me dices de estos su-

Tú
cesos, Abderrahim?

—¿Qué quieres que te diga? 
estarás, por tu oficio, mejor ente­
rado de las cosas que yo. Allí ya sa­
bes cómo se ejerce la censura. Pero 
como sé que tú te dedicas mucho a
escribir sobre cosas de Marruecos, 
te traigo varios papeles y noticias 
de interés. Mira qué fotografías.

Maleick Y’ebur me muestra unas 
fotos con varias hazañas de los 
legionarios. En una, un grupo ro­
dea a un soldado que tiene en alto 
el fusil y clavada en la punta de la 
bayoneta la cabeza de un moro..

En otra, seis o siete legionarios 
contemplan dos cabezas cortadas, de 
moro, una de un viejo y otra de un 
muchacho, las que han colocado so­
bro el poyete do un parapeta, sos­
teniéndolas, a modo die cuña, oon 
unas piedrecillas.

—'¡Qué horror!—exclamo.
—.¿Sabes lo que se dice en Tán­

ger y en Tetuán? Que se han pues­
to da acuerdo Abd-el-Krim y el Rai­
suni para pedir auxilio a Francia y 
a Inglaterra.

—.Rues sí que tendría gracia.
MaJíos colofiisía?

—Ya sabes cómo se agitan los 
agentes dal partido colonista en 
Tánger. Pues bien; ahora tratan de 
conseguir, a pretexto de qu© so lo­
gro la pacificación rápida de Ma­
rruecos, que la región del Rif se 
declare independiente. Es decir, quo 
so forme un Estado libre de Beni- 
ürriaguel, mandado por Abd-el- 
Krim. Así podrán obtener los fran­
ceses grandes ventajas en el, labo­
reo de las minas.

—¡Pero eso es imposible!
—¿Imposible? Mira, mira: en 

. Tetuán y en Tánger se citan ya 
hasta los textos de los documentos 
redactados por Abd-el-Krim y Rai­
suni pidiendo la intervención, de las 
potencias, y se asegura que Francia 
está dispuesta a protegerlos.’

—Repito qpe no lo creo.
'—Ya sabes que yo no mienta, y 

te aseguro que el Raisuni ha estado 
en Tánger hace‘un mes. Allí ha vi- 

• sitado las casas de los más signifi­
cados franceses. Ha estado oon mís- 
tor Harris, el corresponsal del 
“Times”, y allí se escribió de co­
mún acuerdo la carta que el Raisu- 
ni ha dirigido al Parlamento es'pa- 
ñol.

—¿Pero ha existido esa carta?
■—'Claro que sí. Y se ha remitido 

a Maura, a Romanones, a García 
Prieto, a Sánchez Guerra, al presi­
dente del Senado y a otro.? varios. 
Yo tengo la cotpia, que te traigo. Tó_ 
mala y lee el documento, que es sa­
broso. No te enfades como español; 
pero dice muchas verdades.

Y Abderrahim Maleck Yebur me 
entrega copia de la carta, que es ex­
tensísima.

La caria del Raisuni
Más que carta es ñb verdadero 

manifiesto al pueblo eS'^añol. La im- 
pcrtañcia es. grandísima, _ ríjense 
nuestros lectores ; advirtiéndoles, 
que reproduzco íntegros sus párra­
fos píihC'ipales.

Gómienza haciendo una especie de 
reseña histórica dél mundo musul- 

jwá^-. ',LiUe.go OTiica sus r.elaciones

con España y cómo estando en Ar­
cila, en su palacio, fué a verlo Zu- 
gasti, el cónsul de España, y lo 
cuenta así:

((Allí vina a verme ei español más 
natable y bueno que he «conocida: un 
anciano lleno todo de prudencia y 
saber, de dulzura en su trato' y de 
talento y tem-or a Dios en sus accio­
nes, y él, oon su palabra, acertó a 
decidirme a obrar en forma clara y 
ostensible, pues ya en mi corazón rei­
naba la simpatía por la 'causa de Es­
paña y en mis proyectos en ella ba­
saba lo futuro, y abiertamente de­
cidí mi rumbo, y anheloso de llegar 
a ese Protectoradc¡, modela de pro­
gresa y p'az, que Zugasti me anun­
ciaba en manos españolas, desobede­
cí a cuanto desde Fez terminante­
mente me ordenaban d© dar facilida­
des al avance d© otros... y de entor- 
peceii' la labor -vuestra^ asegurándo'- 
‘m© qu© nadie o© había autorizado pa­
ra actuar con los soldados. FranÉ^o y 
decidido, no ya facilité y ofrecí mi 
apoyo y el do toda mi gentei, sino 
qu© pedí y con los vuestros concerté 
el rápido a-vance de vuestros sol da­
dos,_qu© llegaron cuando ya los de 
Francia estaban en las puertas de 
Alksar-Kebir. Si lo dudáis, preguntad 
a lo® vuestros: el cónsul Zugasti, ei 
capitán jalifa de Silvestri, Ovilo y 
coneáb de cónsul de Larache Allegro, 
el judío Benifiiesten, el embajador en 
ránger y su jalifa; todos lo saben 
por ser cosa vista pay sus ojos, y si 
los muertos hablasen, Silvestri, el 
Malty, Bivi y otros no lo negarían.

La ingratitud de ts 
paña ::::::::::

¡Sí preguntáis en qué moneda reci­
bí el pago, os diré que en la mereci­
da por ¡mi inocencia al haber dado 
crédito de vuestras palabras, pues 
bien pronto mi meJialla fué por los 
vuestros inopinadamente atacada ; 
mis partidarios y amigos, persegui- 
los a muerte; mi casa de. Arcila, ro­
deada de soldados, y mis mujeres e 
(lijos, reducidos a cautiverio; mi mo­
rada, profanada y por completo sa- 
íueada; los libros, alhaja.s y tapices 
y todo el ajuar, repa.rtido cuaf prodiic- 
to de un sangriento Combate, y mi 
legítimo poder de bajá, reconocido 
por todas las naciones, atropellado y 
destruido por Silvestri (al que Dios 
haya otorgado su plena misericor­
dia), que fracturó ]a__puerta d© los 
almacenes donde estaban depositadas 
las armas y las niwnieiones y abrió 
tas .cárceles de mí alcazaba, -y .sin 
más razón que su osadía y antojo, se 
llevó todo y puso en libertad a los 
criminales, ladrones y malvados, que 
en’ mubho.s de los caso'S, por haber ro­
bado y asesinado a europeos y todos 
por decretos de la competencia de la 
justicia musulmana, allí estaban ex­
piando sus delitos, segura Ja sociedad 
de no sufrir su, horrible conlacdo. 
Eso® presos eran la garantía de la 
paz ^ orden que entonces reinaba en 
el .campó.,

Pide justicia al rey, 
y no se le atiende : :

Fui a Tánger, ante el embajador de 
■uestro rey, pedí justicia y ale-^é el 
espeto debido a lo ajeno; nadie me 
fió razón categórica y decidí ir hasta 
as gradas de vuestro soborauo, en el 
Tue está la alta justicia; y, loado sea 
■*or siempre Dio?, a tiempo, fui infor- 
□ ado de que el jef© español de la Po- 
’icía de Tánger me tendía una celada 
sn el puerto para, llevarme preso a 
una isla lejana, de seguro a la que 
luego llevaron a Idrid Ben Said, que 
por pretender sólo ser amigo míO' allí 
lo tuvieron en cautiverio tres años.

Plenamente quedé convencido de 
que el mal era hondo y no tenía re­
medio, al menos a mi alcance, y que 
vuestras tropas, a cuyo frente estaba 
el malogrado' Silvestri al_ fomentar 
la intranquilidad y al suscitar el des­
concierto y la lucha en regiones en 
la.s que siempre reVnó el respeto a lo 
ajeno y era norma el temor al Makhas- 
sén V al Cristian©', sólo perseguían la 
justificación de eu permanencia y mo­
tivo de su actuación armada, que les 
permitía benieficiarse con sus esplén­
didas pagas, recompensas y rápidos 
ascensos y cruces con gratificacio- 
nes, ¡sin comprender que ellos solos 
no eran Espa,ña y sí uaxla mas que 
una fase bien pasajera, de su misión, 
mies España, en su plenitud, todos 
firmemente creemos será la. mani'.fe.s- 
tación amplia del progreso y de la 
cultura, del comercio y del trabajo, 
Y nunca la manifestación aislada de 
'a fuerza bruta, que, embruteciendo, 
'■educe a los pueblos al .servilismo, ni 
tampoco la destrucción, que aniquila 
a los seres, fomentando el odio y Ja 
venganza en sus corazones.

Los militares se creían 
dueños ::::;:::;

Y sucedijá que vuestros militares, al 
verse dueños de la costa y de la plani­
cie de Alcázar, se creyeron ya seño­
res absolutos de todo Marruecos, e 
Tusos, no se dieron cuenta de su te­
rror y ni siquiera lanzaron una mi­
rada. hacia lo® montes tras los que se 
oculta, a-diaria el sol, pues s.i ello lo 
buijierán hecho bien, claro ■ hubiesen 
visto .el porvenir difícil- que ' al terny- 
nar el Uano -y subir al monte les es- 
•ceraba. Considerándose superiores y 
desprecíáhdonos y casi despidiéndo­
nos como a esclavos, fueron a tierras 
apartadas y de ellas importaron hom­
bres extraño^ aJ P^.s» ^ ipfiuencta 

alguna sobre sus habitantes, y a ellos 
entregaron las ricndas del Poder sir 
■imites.

Es llamado otra vez 
y perdona ías ofensas

Deiscoso dé vivir tranquilo, me re­
tiré a la tierra sagradla donde reposan 
las cenizas veneradas de mis gloriosos 
antepasados; y en Beni-Aros, al pie 
y al amparo de Muley Adeslam, esta­
ba alejado fie toda política y de todo 
contacto con vosotros cuando fui de 
nuievo llamado) reiteradas veceis, re­
querido por los vuestro®, para que les 
sacase del atolladero en que se haila- 
ban metidos (1915), asediados con ti­
ros hasta dentro de la ciudad dio Te­
tuán, capital de la zona. Accedí ante 
la- insistencia de los emisarios de Ma­
rina, di general político y pundoncxro- 
so, y, 'Olvidando los amajgos tragos 
idiel pasado, expil‘amé: «Noi. hay otra 
fuerza ni más poder que aquel que 
procede y reside en Dios.»

Primero fué el cónsul, con el Talib 
áderahamau. el intérprete (Cordeira); 
luego, el general Barrera y Castri^, y 
él propio residente Jordana, en, uiiión 
de su hijo, me anunciaron un poive*- 
nir de paz, ventaras y -de respeto a 
los usos y leyes del Islam, ofrecién­
dome premios, cargos elevados y re­
compensas extraordinarias, que yo 
nunca les pedí, ni tampoco acepté, y 
la obra de pacificación se inició' rá­
pida.

Los hechos, más elocuentes y con­
vine,entes que las palabras y los es­
critos, pregonaron a todos los viento?, 
mi labor, y, en plazo bien breve, d'adf 
lo encendido que estaba el fuego de; la 
rebeldía, y teniendo en cuenta que ei 
la mayoría de tos casos los j -efes de la? 
posiciones y los de la Policía no obe­
decían las órdenes del residente en Te- 
tuáani, pudo declara.rse que la paz rei­
naba donde antes la lucha era conti­
nua, y vuestras tropas-dejaron el lla­
no y subieron al monte, y en él ocu­
paron dominantes posiciones sin di se­
parar un tiro, pues mi mano iba. de­
lante, y una nueva .era, dé -sosiego y 
tregua en el pelear sin rumbo abría 
sus grandes puertas, permitiéndose 
introducir economías en los gastos y 
deivolveir a España más -de 30.000 sol­
dados, que pudieron irse' y besar a sus 
madres, pobres mui eres que de seguro 
ignoran aún, que fui yo quien les de­
volví a sus liyos queridos, arrebatán­
doselos ni ángel de la muerte.

Lo que entregó Es­
paña al Raisuni : : :

¿Y conocéis) acaso, lo que todo eso 
os costó en dinero y en elemeintos...? 
Pues vais a sabeiTo, en síu detalle, 
pues la hora de la verdad es ésta, sin 
que nadie pueda desmentirme, pues 
todo cuanto diga y afirmo puede de- 
moetrarse. Me dieron una ((Suma» 
mensual, para el sostenimiento de mis 
soldados, dé 1(1.000 duros, y de ella me 
debéis, por no habérmela abonado, 
faltando a vuestra palabra y fiixna, 
toólo un año, vencido* ya cuando' vino 
este general (Berenguer).

¿Y armamento? Me facilitaron en 
dilferentes entregas, y a medida que 
se iba avanzando, 500 fusiles de la 
marca Remington, 200 armas dé los 
franoeises y 50 máuser, pequeños, y 
un cañón para hacer las .salvas de ri­
tual los viernes, con un total de 
150.000 cartuchos, toda lo cual no lle­
ga ni a la quinta parte de lo que me 
llevasteis antes de mi depósito da Ar- 
dila^ pasando por el sarcasmo de te­
ner que aceptar el eimo d© p’an nú­
mero de cajas cargadas de piedtas, a- 

Jin de hacer creer a las cabilas rebel- 
’dea qu© venían repletas de fusiles que 
España me daba para., átemotrizándo*- 
las. reducirlas a la obediencia. EU co­
ronel y el cónsul os dirán que es cier­
to, p'ues ellos fueron los quel pusieron 
las piedbas.

Como fácilmente comprenderéis, ni 
con ese dinero, ni con esas armas, ni 
Jales farsas, puede ningún ht,jo de 
Adán solucionar este problema, antes 
Lan sencillo y hoy tan complicado, m 
menos imponer su voluntad y criterio 
por cuenta de otro. y. sin embargo, la 
Providencia púsose d'e mi .parte y lo­
gré alcanzar en corto tiempo* lo que 
constituía la esencia da mis pactos 
con Marina y Jordana. garantizaros ei 
restablecimiento del ordien y la no 
agresividad de mág de cincuenta cabi­
las que desde el momento de vuestra 
llegada a Tetuán no hab'ían diejaclo ni 
un día d© atacaros, costándoos cada 
avance cientos y cientos de bajas y 
millones de pesetas -en idísparos y péi» 
di das.

Vosotros, siendo justos y nobles, 
reconoceréis las dificultades terri­
bles que habré tenido que vencer pa­
ra lograr el éxito, poniendo en juego 
todo mi saber y astucia y mil va>es 
en peligro mi vida., mí hacienda y 
mis hijos, arrastrando una vida de 
judío errante, terrible y fatigosa, lo 
mismo e,n vera.no que en invicyno, de 
campamento en campamento, « re.sig- 

-nado, impávido ante lás inclemen­
cias de los elementos y la injusticia 
de 10'S hombres, especialmeníe de los 
vuestros, que nunca omitieron oca­
sión propicia para haher de mi el 
blanco de sus intrigas, enemiga y 
maldades, llegando a atentar, contra 
mi propia vida, ignorante de que és­
ta es sólo patrimonio de Dios.

La colaboración que 
nos prestó ;:::;:

A mí lado enviásícis oficiales 3^ sol­
dados; en mi tienda de campaña vd- 
vieron yqestíos jefes milit^^es y pal- 

lajio-s y mis atenciones con ellos fue-
'on siempre extremas, pues 'recono­
cía yo en ellos a la nación protecto­
ra cuyos intereses en el Yabala yo 
defendía. En unión de mis soldados 
lucharon los vuestros, y el ¿ia del je- 
mis de Achera (Anyera) nuestra •vic­
toria sobre los rebeldes fué grande, 
y el botín abundante allí donde yo 
dirigíaf pues donde vosotros fuisteis 
soiloq. sin Contar 'conmigo y contra 
mis consejos, sufristeis las conse­
cuencias de^ vuestra impericia en la 
guerra ton las cabilas (día del Biut), 
y bien saben vuestros gobernantes 
que hasta de los fcaballos muertos en 
el combate de aquel día abonaron su 
importe los de Anyera y a vuestras 
manos Uegó el dinero.

Es© día y otros muchos más, an­
tes y después, que sería interminable 
el citar, demostré aJ mundo enteróla 
política de colaboración que seguía y 
que confirmaba cuanto dije en el 
Fondak de Ain Yedida a los tres ge­
nerales que con sus tropas aUí con- 
‘mrrieron en Completa armonía y ab­
soluta seguridad, bajo la garantía de 
mi palabra de sherif, a la que nunca 
falté y menos en aquella ocasión, en 
la qu© de abrigar traición y engaño, 
tuve en mis manos a todo lo mejor 
de España.,

La muerte de Jordara
Nada de ello fué tenido en cuenta 

para mi haber, y apenas fué muerto 
lordana y terminada que fué la gran 
guerra europea con la derrota del 
•íaiser, todas -vuestras pas-iotees ad- 
/ersas a la paz y el orden se desbor­
laron en torrente impetuoso, y roto 
al freno que durante la guerra mun- 
lial s© contuvo, disteis rienda suelta 
a -vuestra bélica impetud, y siendo yo 
el obstáculo para el alcance de -vues­
tros anhelos, mi obra de paz, que era 
en realidad la -vuestra, là dedlarás- 
teis en público nociva y dañosa, y sin 
previa explicación ni cambio de im­
presiones, ni siquiera verse la cara, 
(mal deben hacer los hombres civili- 
zad'osi, y sin querer tampoco venir a 
reco'ger las armas y elementos que 
me disteis, y que a todas horas os 
roigué os IleVáseis para poder sepa­
rarme en paz y siempre amigO', lam 
zásteis al campo A-uestras tropas y 
máquinas (de tiestruciaión, fomentás- 
teis a manos llenas y sin regateos de 
dinero la intriga y el desconcierto ca­
bi leño, y desmoronando la labor de 
tres años, vol-vieron aquellos tiempos 
tan queridos de ¡Silvestre, y él, que 
había salidO' de Larache por encu­
bridor de un cobarde asesinato del 
anciano Sied Aly Akaly y criado (cú­
brales (Dios de miserielerdia), y con 
él sus cómplices, el cñpitá.n Rueda, y 
Dris «el Ri'feñO’»,-volvieron a esta des­
graciada tierra., y con ellos trajeron 
la maldad y ponzoña de sus corazo­
nes y el desquiciamiento de sus mez­
quinas inteligencias, y la. culpa no 
fué ahora de ellos, sino d.© este resi­
dente, que sin contienda de sus ac­
tos y obrando contra los intereses de 
su patria aquí, los trajo de nuevo 
pai'á que gobernasen sobre los pa­
cientes musuhnanes, siendo la pri­
mera de sus llamadas ((justicias» la 
confiscación de todas mis fincas.

Lo que ocurrió después
Todo lo ocurrido después, ya lo sa­

béis, y la Prensa y todos -vuestros po- 
h'ticos no han cesado en su campaña 
de atribuirme a mí todas las agresio­
nes, todas las intrigas, todos los se­
cuestros y robos, y en general les fué 
más fácil personificar én mF todos 
los males y todos vuestros cóntra- 
tiempos que molestarse en estudiar y 
averiguar la verdadera causa, del 
mal. ¿Y ello por qué lo hicieron? Pues 
para cerrarme todas las puertas de 
futuro acuerdo, paaa hacerme odio­
so a los españoles y musulmanes, eu­
ropeos y ¿merfcanos, y potío a poco 
fueron aislándome y mi casa es des­
de hace tres años un camno sembra­
do de balas- y explosivos lanzados poi 
'uestro'S globos.

Yo ¡no p'uedo: garantizaros loi que 
□asará mañana, ni tampoco dentro 
le una hora; pero sí os juro que en 
lo pasado mi actitud ha sido la de 
neutralidad posible, y digo posible, 
porque estoy en Beni-Aros y vosotros 
ctomprenderéig lo que esto significa, 
y a mí acalden todos en demanda de 
consejo, en petición de direofión, y a 
mí llegaron los delegados del Rif y 
•a mi prestigio acuden en sus dudas y 
disensiones lo? «guerreros de la fe» 
y yo obro según las circunstanc.ias.

Puede ocurrir allí lo 
que en Mehlia : ; : :

El tiempo, que todo lo borra, y lo 
destruye, debilitando la frágil memo­
ria de lo© seres mortales, será el úni­
co atenuante para todos los males y 
delitos que a diario se registran de 
manos de los westros aquí, especial­
mente ¿e los jefes de la Policía indí­
gena., pues tienen por consejeros a 
sus soldados, que son los más refina­
dos ladrones y malvados, y atribu­
yéndose funciones de jueces, inter­
vienen en los asuntos de religión!, et­
cétera. hacen y deshacen a su anto­
jo y sin ¡respeto a u.nciands,. niños 
ni doncellas..., siembran odios, y de 
seguir así la.s cosas, de seguró reco­
geréis aquí por- e'osecha la muy abun­
dante! que obtuvieron los otros jefes 
de la Policía en las tierras del Rif.

Este es un momento crítico de ■vues­
tra actuación, pues yo la veo desde 
■'aquí, que os de donde Say que verla, 
y pñ? ^ êô éi acbdo â yâsûtrps, cMaJ

hice al ¿ía siguiente de oJenaTir lo dé 
Meliha, para haceros la advertencia 
del amigo buen oonsejero, aquella 
que, cual dice el vulgo, «hace llorar»,; 
en mi deseo de que, degando a un la­
do orgullos que matan, escuchéis lai 
razón, cLuvenciendocs de que el ca-' 
mino tettnado es el equivocado, y que^ 
hora es ya que llevéis a la práctica! 
la labor del Protectorado de paz y 
culttíra que está en la letra y el e^ 
píritu de los Tratados, a base, no 
las armas, y sí al amparo de’l mas 
absoluto respeto y consideración á 
los usos, costumbres, leyes, gobierno' 
y tradiciones de este pueblo, dejan-, 
dose se rija por él mismo, eligiendo’ 
sus jueces, sus árbitros y sus gober­
nantes, y puesto de acuerdo con to­
ne's y a base de su poder e influencia 
efectiva, podréis alcanzar el cumpli­
miento de la misió.n internacional 
qu eos fué' encomendada y que nos-, 
otros, y yo el primero, acato y de­
seo, pero no desvirtuada, ni adultew 
rada, y sí en toda su integridad y 
pureza,, tal y como me anunció enj 
Arcila .el cónsul (Zugasti).

¿Dónde está el pro­
greso? :;:;:;;::

y yo entiendo que esta vuestra! 
oibra deiba ser 
deber moral y

completaL y tenéis el 
material de seguirla 

hasta sus límites extremos, pues to­
do lo que así no fuere sería declara-* 
ción de vuestra incapacidad e impo- 
beiSña, y, por lo tanto, el recon-oci- 
miento de vuestra anulación, y otro’ 
que no fueseis vosotros se aprovecha-* 
ría 'Sin demora de vuestra inactivi­
dad, y, sin daros 'cuenta, os lo* en'-* 
contrariais a la puerta de vuestra! 
casa, interceptándoos el paso.

Pensadlo bien, y si sois .inteligen-*. 
tes leeréis entre líneas, y a mí vinie-* ' 
ron y a mí llegan sin cesar ofertas y 
atenoiones, halagos y promesas qué. 
mucho significan. , * ,■

Y volviendo a lo que antes W deí* 
da, a vuestra llegada anunciasteis ser; 
los importadores del progreso y da 
la civilización en todas sus manifes- 
Lalciones, y hasta el presente, los únL 
eos instrumentos de labor que nos 
habéis traído son, fusiles y cañones^ 
aeroplanos y el fuego que aniquila, 
elementos de lucha que con profusión 
suicida habéis distribuido por mil 
medios en manos hoy de los adversa­
rios, quintuplicándose hoy la dificul­
tad de antes de imponer ©I orden, al 
haberse convertido la pelea y el pi­
llaje en el negocio más lucrativo y 
superior en beneficios al comercio y 
al trabajo de la tierra. ¿Dónde están; 
esos caminos de'hieno? ¿Dónde esas 
Compañías mineras y agrícolas? ¿Que 
Habéis (hecho del comercio) y de lá 
industria?»

Finaí
Está eis la carta del Raisuni diri­

gida a los parlamentarios y que mé 
entregó mi amigo Abderrahim. Cre<5 
.que su Contenido es de enorme trans­
cendencia. Yo he querido transmitir­
ía con su ortografía originaL Des­
pués de sU lectura es inevitable que­
dar sumido en honda y amarga tris­
teza. ’

¡Pobre España!
Julio MI LEGO

GACETILLAS TEATRALES
CENTRO DE HIJOS DE MADRID.-^' 

Conciertos Lassalle.—Ei. segundo con- 
cierto de abono, segunda serie, de lá 
prquesta de los ((Conciertos' Lassalle)>,u 
tendrá lugar en el teatro del Centro' 
el día 11 diei comente, a las onae dq 
la mañana, con sujeición al siguiente’ 
programa: 1

Haydn, sinfonía núm. 13, Marquina/ 
Esceng^ andaluzas; J. Gómez, ((Bala­
da», y dos importanitísimos estrenos, 
((Canciones del hogar», de D. Emilio' 
Serrano, y ((Miniaturas», de J. B'lancq. 
Recio.

TEATRO DE LA PRINCESA.—Con 
el estreno de ((El caudal die los hijos», 
dirama en tres actos de D. José Lópea 
Pininos, y del juguete cómico en un 
acto, titulado ((Dentro de un siglo*», do 
D. Pedro áíuñoz Seca, se verificar.á cre­
ta noche la inauguración de la temp'O. 
rada en la Princesa.

Mañana domingo^, a las cinco y mé­
dia de la tarde y nueve y tres cuar­
tos de la noche, ((El caudal dé los hi­
jos» y ((Dentro de un siglo».

El lunes, a. las nueve v tres cuar­
tos de la noche, se .pondrán en eacenu 
las mismas obras. ,

TE/LTRO DE LA ZARZUELA.—Ma­
ñana domingo, a las cuatro de la tar­
de, se pondrán en escena ((Los cala- 
breses»; a las seis,' «La dogaresa» y 
((Glorías del pueblo», el último y cla­
moroso éxito del maestro Millan, y por; 
la noche, a las diez y media, ((El prín­
cipe bohemio», y a las once y*tros 
cuarto, ((Glorias del pueblo», único 0 
indiscutible triunfo da la antual tem­
porada teatral.

TEATRO COMICO. — Mañana do­
mingo se verificarán en este teatro tres 
grandes funcionesi, poniéndose en es­
cena: primera, a las cuatro do la tar­
de, ((La sobrina del oura»; segunda., a 
las seis y cuarto (especial), «El mona-i 
guillo de las Descalzas» y ((Los legio­
narios», y tercera, a las diez y cuarto» 
de la noche, «El monaguillo deTas Des, 
calzas*- y ((El ma.ldito querer».

El próximo martes estreno del ju­
guete cómico <f. dos acfi-*s, el segundo c 
dividido en dos cuadros, original da - 
Luis Linares Becerra y Antonïo Estro 
mera, titulado «Los ilustres doctores-»., 

TEATRO DE APOLO.—Mañana do­
mingo, a las cinco y media de la tar­
de, gran función extraordinaria'., re­
presentándose la divertidísima come­
dia lírica, nueva., de los Sres. F. del 
Villar y maestro Alonso, «La diable­
sa», que en cada represent.ación obtie­
ne más resonante éxito, y el celebrado 
entremés, de los Sres. Quintero, «Eí 
raa.] ángel», en el que ianto se. distin­
guen Ro.sario T-eonís y Casimiro Or­
tas.

Por la noche, como á diario, a lál 
diez y media, «ín diablésa».

Pasado -mañana lunes, .a lar. seis,’ 
«La flor del camino-» y «E* ma' ángel»,) 
y a las diez y media, «l^e diablesa».

TEATRO MARTE •EnncáionAq pa-
ra mañana domíTigo; .A Vas ci non y 
media (sencilla), «Sanatorio del írmor,*; 
a las sois y metlía (extraordinaria'i 
«El j'Wí.í.s da iña hadas» y {íOjo.por ojo»; 
a las diez y media, (Giauátoric dd 
amor» v «Ojo por ojo».

IMPRBNTA DE gL S^AKCSAÍA l


